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COMEDIA FAMOSA. 

A FALTA DE HECHICEROS 

LO QUIEREN SER 

LOS GALLEGOS, 

r 

ASOMBRO DE SALAMANCA, 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 


Don Sebastian. 
Dan Facundo. 
Don Iñigo. 
Juan Chamorro. 
Polilla. 


Toribio. 

Cristerna. 

Doña Mencia. 

Doña Paula. 

Ines. 

JORNADA PRIMERA, 


Manuela. 
Criados. 
Alguaciles. 
Dos NmfaSr 
Música. 


De foro adentro una alcoba con su cama , me';a con algunos libros , ^ afuera afi 
quarto regular de un estudiante con algunos taburetes, escobeta y guitarra. 

Salen Don Sebastian 3? Polilla. 

Pol. que en el quarfo , señor, 

ros vemos , donde es comíante. 


que siéndolo de estudiante, 
parece de esgrimidor; 
pues per los aparadores 
r .05 Juzgarán inSnitos, 
artes que jurisperitos, j 

músicos y cazadores; 
pues para que el disparate 
se pueda poner en lista, 
tu solo lo canonista 
Eas mezc’ado con lo abate r 
Ya que sabes quanto atento 
te amé , te asisií , y sen?í, 
tuerezca yo oir de ti 
sigo de tu sentimiento; 

Si es tan grave tu pesar 
P^co pierdes en decirlo, 
pues te ayudaré á sentirlo 
-Jno le puedo aliviar 

aunque bellaco, en mi estado 


sé , quando un mal s« avccin^ 
que suele ser medicina 
un dolor comunicado. 

Seb. Polilla , es tanto el agravio 
deí dolor , que te limito, 
que aun licencia no permito 
para que lo exprese ei labio, 
Mas porque aleve é inju-to 
no me acabe mí tormenta, 
óyeme esta vez atento, 
que quiero darte ese gusto. 

Ya sabes que desde Burgos, 
mi pat'ia, vine á esta excelsa 
Universidad insigne, 
donde aspirando en las ciencias 
la vanidad de cursarlas, 
sin el afan de saberlas, 
probar pude que en aquél, 
que por gusto á las escuelas 
asiste , sin que las busque 
para vivir en fe de eilas. 


'A Hechiceros lo 

basta , sLn parecer docto, 
cfte hotnbre discreto parezca. 

K 1 t** acuerdo que una tarde 
saliendo de San Estevan, 
la hermosa Doña Mencia ^ 
vi que la idolatre al vería, 

V que admitido en su casa 
ion ia decente licencia 
ds vecino , J 1 ^ amistad 
que con su hermano^ m.er.sa 
mi estimación , logre en re 
de afables correspondencias 
honestos favores , que 
mi fiel readimienío aprecia. 

Pues quanáo mas favorable 
ea el mar de su belleza 
navegaba mi esperanza, 
íoWirme á Burgos fue fuerza, 
pnr persuadirme mi rnaore 
que al recobro de una nacicn-a 
pasase luego a 
que por la 

de un tío tu- queuu 

• • nnlen creyera 

qui heredar yo 

de tantos males hereu-ia . 

Despedíme de mi dueño, 

V cL ia fiume promesa 

de volverla á ver partí 

• 1 mi tineza 

violento , 

llevaba á mai car^^^i 
de su sol en tanta ausencia. 

Allá dispuse mís^ cosas 
fsn b“£vemcnt€ ligeras, 

que puesta en recobro 

gec^-uro la poca hacienda, 
mfe averigüé me tocaoa, 
Srpudierin ni las tiernas 
expresiones de mi madre, 
m^de amigos las promesas 

detenerme 5 y f^i - 

si á mal que lo cade Ueva , 
que por volverme de priesa, 
de priesa te lo redera. 

Pero suspéndate un 

Sar?e=c«SSnto’ ó ejemplo, 
Fábula!, ni historias cuentan 
A un víUage . que a distancia 
corta de Laredo era ^ 
awo tosco de un risco 


quieren ser los Gallegos^ 

( bien que nacar de una perla ) 
iba á divertirme algunas 
veces , como quien desea, 
conversando , procurar 
el alivio de sus penas. 

Con una pastora hermosa, 
festiva, alegre y risueña, 
tuve familiaridad, 
que de las leyes de honesta 
jamas pasó, que es locura, ' 
en quien de nob^e se precia, 
cariñosos hospedages 
satisfacer con ofensas. 

ins coii cst*iiio 

no es dudable , pues las señas, 
que en ojos y acciones pu«e 
inferir yo , todas eran 
hilas de un fuego amoroso 
que circalabi en sus venas, 
t'reí al principio que mese 
^ncülez^de aquella rierra, 
por lo que no negue algunos 
cariños á su belleza, 
discurriendo no podría 
hacerla en aquesto ofensa, 
pues transitorios afectos 
loa juguetes , no tirmezas. 

Supe aili,que 
de su patria a aqueda» 
vivía , porque sus 
coa amor , o coa violencia, 
pretendieron darle 
V huyendo tal rigor eha, 
áivertica allí ea le guarda 
de unas manchadas orejas, 
si admiraba con lo U^sda, 

pasmaba con ige 

Al volverme a Burgos qUise 
despedirme , pero apenas 

lo escacho , dando a syo 

de amor y 

id con Dios me áix , P 
ved que otra vez no o» - 
rendir alvedrios gupencía» 

que en vos ios cure la aa 

3 en quien «usau la r 
2l alma se quede “f “ «¡da 
Llegué i Burgos , -m V 
parS este emporio de c. 
Sispuse; y apenas hato 
caminado media leg«% ^ 


y asombro 

al doblar un mcntecilio, 
admiraciones encuentra 
el álícurso , pues me ví 
cara á cara coa Cri terna, ^ 
que este nombre tiene , amigo, 
la hermosura montañesa;^ 
quien con halagos , cariaos, 
suspiros , ruegos y ofertas 
me precisó á que conmigo 
la traxese ; qué no fuerana» 
en una muger hermosa, 
por mas que fingidas sean, 
las lagrimas ¡ En fin , jo 
suspenso , fuerza es que ad?ícrta 
en su altivez , su jactan cía, 
resolución y soberbia, 
que aquella alma , mas que humanos 
espíritus la gobiernan. 

\ mas si verdad habló, 
en quí salió de su tierra 
la hora y el día , que yo 
saK de Burgos de vuelta, 
habiendo de su país 
hasta donde la tropieza 
mi admiración asombrada, 
no menos que ochenta leguas. 

Por no traerla á Salamanca, 
mi afecto se la encomienda 
á Juan Chamorro , mi araigoy 
Escribano en esa aldea 
de Santa Marta ; no fui 
desde que la dexé en ella 
á verla mas , pues Mencia 
es á quien solo venera 
mi corazón , y queriendo 
ayer visitarla , apenas 
toqué el umbral , quando ví 
que me responde Cristerna,, 
reprehendióme sañuda, 
y ameijasandome fiera 
por mi olvido , me retiro. 

Mira , Polilla , si es fuerza 
que sienta , callando , quando 
neutral eí alma , y suspensa, 
á Cristerna no la puede 
querer , y á quien quiere ella 
impide la aborrecida, 

2 ue la adorada lo entienda. 

ion que no sé como acabetr 
tantos sustos , tantas p?nas,. 
afanes , ansias , martirios^ 


y sentimientos , que es fuerza 
que como noble los calle, 
y como amante los sienta. 

Jesús mil veoc^ , Jesús • 

Señor , tu la has hecho buena 5 
pero dime , sabe acaso 
que á esa culi parda bella 
concuxisíe tx Mencia ? 

Seh. No sé , per lo menos ella 
nada me ha diebo , ni } o 
tuve ccasion en que pueda 
explicarme. PoL Dígolo, 
porque si es que lo sospecha, 
como es tan culti latina, ^ 
medio goda, y medio griega, 
coa criticas frases es 
posible que nos convierta 
en piras ó mauseolos. 

Seb. Dexa pues que lo que oráeng 
el hado , á su cuenta corra; 
mas llamaron ? 

Pol. Sí , y i a puerta 

abre el poco ha Juan Chamorro, 
citado con su melena 
del tiempo del Rey Pelayo. 

Sale Juan Chamorro. 
Juan.StG Don Sebastian amigo ? 

Seb. Señor Juan Chamorro. 

Juan. Vengan 

esas cinco clavellinas : 
cómo estáis ? 

Pol. En pie , por señas 

de que sienta el pie muy firme. 
Juan. De salud pregunto , bestia. 

Poh De eso estamos muy qnebrados. 
Juan. Asi : á solas os quisiera 
hablar quatro palabrícas. 

Seb. Polilla , vete j esa puerta 
junta , y avisa si viene 
alguien. Qué venida es esta ? 

Vase Polilla. 

Chamorro amigo ? sentaos, 

Juan. Venga en Dios , y en hora buena 
un polvazo ahora. Seb. Tomad. 
Juan. Qué miga tiene , y qué fuerza t 
Amigóte, este tabaco 
de furfuris no se encuentra 
allá ; qué rancio , y qué rico-í 
Saca una anilla de palo, 
perdonad la impertinencia, 
y echadme aqui media quarís, 

A* qc» 


q«e io que yo tra go es tierra. 

Seb. Qué ignorante, y qué grosero ! ap. 

Jus?:. Pues ahora fuera de arengas, 
seo D on Sebastian , yo soy 
hombre Wanco , y no quisiera 
que conmigo el Santo Oficio 
tuviese que andar á vueltas; 
pero antes de hablar en esto, 
donde C'ta ia buena piesa 
que dexssteis en mí casa ? 

Seb. Qué decís ? no quedó en ella ? 

Juan. Quedó , sí, señor ; quedó : 
el caso es que ya no queda, 
y del susto que me ha dado 
he estado para dar cuenta 
á Dios de mi mala vida. 

Seh. Yo lo siento. Juan. Linda fiema 
gastáis : en fin ia madama 
es grandísima hechicera. 

Seb. Por qué , amigo ? 

Juüfi. Ay es un berro í 
prevenidme ambas orejas, 
y oiréis- u-'-a sodomía 
tnsycr, que una desvergüenza. 

Yo fui ante aroche á su qiiarto, 

V ia vi con tantas vetas 
por el hueco , que la llave 
en la cerradura desa, 
que creí , que en Baraona 

me hallaba ya hasta las trenzas, 

Y ella , gruñendo allá dentro 
con una cara de suegra, 

por no sé que ingrato ó turco, 
zas , de un goipazo se cuela 
hacia el teelío , y allá vas: 
entro allá para prenderla, 
mas cogita por el rabo. 

.Srb. Esírañas cosas me cuenta 
vuestra admiración. 

Juan. Lo dicho; 

y 03 aseguro , por esta, 
que lo vi con estos ojos, ^ 
que se han de comer la tierra: 
yo vengo ai Corregidor, 
mi amigo , á dar de ello cu^ta, 
ya ves , que traigo conmigo 
mi inforraacicncita hecha 
con su in singulis , y todo, 
si 03 queréis pasear por ella, 
veréis si es verdad que viene 
Saca unos papeles. 


con su sai y su pimie..ta. 

Seb. Absorto os escucho , amiP-o; 
pero pues vuestra prudencia * 
t'-ae ia información , veamos. 

Juan. Oíd ; esta es la cabecera. 

In D¿i nftn ne^ amen. Lee. 

Seb. Pues es testamento ? 

Juan. Bueno í 

no , señor ; pero es preciso : 
porque si es una hechicera, 
no yeudo en nombre de Dios, 
todo el cuento va por tierra. 

Lee. To Juan Chamorro ^ Escriban» 
Real , en la forma v manera , 
que haya lugar de dereibo, 
con las testigos que aprietan 
el hecho , en lo susodicho^ 
me querello de Cristerna 
á fuerza de tinta y pluma, 
como en lo escrito parezca. 

Ai Señor Corregidor. 

Sale Cristerna por el escjotiljon , entre 
los das , y se ¡os quita. 

Crist. Ya que me hallo yo íaa cerca, 
mejor es que yo íos lleve 
donde , y como me convenga. 

Sib. Raro prodigio! Juan. Señora^' 
(muerto estoy!) en hora buena 
vengáis, donde ua fiel criado 
entrambas manos os besa: 

( no te llevará el demonio ! ) ap 

Críst. Ya sé yo quantas finezas 
ie debo , quantos obsequios, 
y qué corteses ausencias; 
mas por él no vengo, no, 
que solo á venir me empeña, 
porque sepa un falso amante, 
porque un pecho ingrato entienda, 
que si de un monte me saca, 
y á ser racional de fiera 
me trae , no se lo agradezco, 
que no obra bien ia fineza 
quien sabe unir cauteloso 
con obsequio la oiensa» 

Seb. Yo ‘ofensa) Cristerna hermosa . 
Saben los cielos. 

Crlst. La lengua ) 

detéa , cierra el labio , caiOia^ 
la voz , tirano , y no mientas, 
que ya estoy de tus ficciose» 
enterada y satistecha. 


y asombro 
Tu otro duiño adoran , quando 
yo ¿ei amor á ias fieohas 
vÍTo herida ? no ha de ser. 

Qué te^ admiras de que Ci. tienda 
tus designios ? no lo ext. añes, 
que valida de mi ciencia 
el verme donde no quieres, 
y huir de donde me dexas, 

, para que tu no dudes 
que^soy mas de lo que piensas. 
Juan. ¿1 es diablo , menos la cola, ap. 

dice verdad Ja embustera. 

Sth. Qué he de hacer, sagrados cielos, 
con e.-ta muger ? Sosiega, 

Cristerna, tus bellas iras, 
que no dicen bien sus nieblas 
con el sol de tu semblante. 

Juan. Señora , dadme licencia. 

Crht.^ Id con Dios ; y por si acaso 
duüais donde se me pueda 
prender ^ sabed que en la casa 
de Don Facundojpue á esta 
tan vecina esta , me hospedo. 

Juan. Pues de un hombre de mis prendas 
tal imagináis ? Jesús | 
no, señor , ni qué se entienda ’ 

Cnst. Pues a qué fin formáis autos, 
sino es vuestra intención esa % 

Juan. Para divertir los ratos 
ociosos, sin mas cautela, 
escribir por escribir, 
lo soy vuestro, y tan de vera» 
que • : pero vaya un polvillo. 

/a Ci.ísai llega á ofrecerla \dale m 
golpe ella por debaxo fósela ar- 
. , '■o/át arriba. 

Crtst Asi tal obsequio aprecia 
mi atención. ^ ' 

Juan. Jesús, tníj veces ! 

, una sierpe es en conciencia: ap 

pero pues sé que ea la casa 
• f: Facundo (las piernas 

e’ll } se guarda, 

eaa caer a; voy me afueraf 

no caiga antes yo : Seo Don 

( Criif. Ahora , villano, 

1 nf ofensas 

f Publique mi pecho , herido 

I ingrata» correspondencia!. 


de Salamanca. 

Tu , ce aquel mon^e en Tas toscas 
brutas intr'n’'ad:s bi-eña', 
no me hablaste carine o 
con palabras tan atentas, 
que p’idieíon tm razones 
avásal ar * mi? fin-za? ? 
pues C(5mo ,dime, a otra adoras, 
tirano . y á mi me dexas, 
ó porque á entrambas engañas, 
fingiendo que á ambas aprecias ? 
mas yo verme aborrecida 
de un traydor ? Yo ver mi ofensa 
sin vengarla i V ive amor, 

^ que es Dios que en rni pecho revaa 
que quando mi rendimiento 
y afabilidad no venzan 
tus machas ingratitudes, 
se ha de valer mí fiereza 
de prodigios , que te asusten, 
de asombros , que te suspendan. 

Ya pudiste inferir , quando 
me hablaste y viste, que era 
mas que rustica serraaaj 
pero ahora es justo que entíendas- 
que para no sujetarme 
a persuasiones molestas 
de^ mis padres , que tiranos 
quisieron rendir la fuerza 
de mi libertad , sin ver 
que aun del cielo se ve exenta; 
ea fe de explícito pacto 
la magia aprendí en la escuela 
de impuro espíritu ; Qué 
te admira ? qué te amedrenta ? 
en ella soy prodigioso 
asombro , y pues mi sospecha 
verdad a ser viene , mira 
lo que haces, que por las bellas 
firmamento 

alumbran puras y tersas, 
que empañaré al sol lo hermosor 
que ^caducara la esfera 
á mi imprecación : del globo, 
que tranquilo nos alber ga, 
no es la firmeza segura, 
porque tirana , sangrienta, 
cs.enca , a’tiva , osada, 
cruel , valiente y resuelta, 
mi amor, 
y de mi ^sto en defensa, 
trasíorcará mi ojeriza 

Sed» 


falta de Hecbicéros lo 

todo el orbe de la tierra. 

Seh^ Qaé es esto que me sucede . 
estás, fortuna, contcmaí ^ 
qué he de hacer , sagrados cielos, 
aquí , pero no exponerla 
á un precipicio es pejor, 
que después podrá hanar senda 
la razón. Crisíerna hermosa, 
tus bsllos rigores templa, 

V vamos , donde no ahora ^ 
te haga culpable tu ausencia. 

Volilla? Sale Foltlla. 

J>oL Adsum : qué me mandas . 

nías por donde entró a tu audiencia 

esta señora , que so^ 
no he faltado de alia fuera. 

Seb. Prevénme capa , sombrero» 

V espada , porque ir es fuerza 
acompañando esta dama. 

Crist. A qué fin? 

Seb. Qué se dixera ^ 

de mi atención, sino voy 
hasta que quedes. ... 

Crist. Qué atenta ^ ^ 

cortesana prevención . 
con tal pretexto quisieras 
ver el ídolo que adoras . 

Bues tus extremos modera, 
ene finezas que por mi 
It se hacen,. no son finezas; 
yo me iré cierta , de qu 
sola estaré mas contení, 
qse tan mal acompañada. 

Seh‘. Cómo pues Hofi*»- 

fVft. De esta manera. ^ * 

p.il. Gran pecadora es sin duaa, 
que se ia trago !a t^.a. 


í“*ps'fa ’ .eÚM, la ninfa 

If^oatíña’i Seb. Ella mesma. 
_ ,"r- fioda mauU. 

Í'í' K. cuánto merezcan 

"t¿¿‘,’'Sgásrrmcnto». 

y sobresaltos : no qu e 


quieren ser los Gallegos, 

Vase , y salen D:)ña Menda é Ines, 
Menc. Ya que el farol luciente 
la atmósfera ha dexado tenebrosa 
cen su ausencia lustrosa; 
conduce , Ines , antorcha refulgente 
al cubículo mió , porque sea 
emula artificial , de la febea 
lampara , que ilumina sin espantos, 
ni deliquios de luz. 

Inés. Términos tantos, 

y tan extravagantes , quien ha oíd©? 
Ueveme Bercebú si te he entendido. 
Menc. Que aquí mencione mas tu voz 

llIilltO* 

Ese Queruble tal , ángel precito, ^ 
que porque aleve á mas ascender quiere 
terrones subterráneas víre y muere. 
Jfíss. Ds oírte tan retorica mil cruc^ 
me bago. 

Un substitute^ de las luces 
diurnas no traerás? 

Ines. Dale canela; ^ . 

para mandar que traiga aquí una vej 
es necesaria tanta patarata . 
Meft.Üna no mas?qué necia,que iDseuía^ 
no una , no , que esa chispa , no Aa 

lumbrera . - „ 

multitud sí, que aquesto hagan estm 
Inés. Pondré seis mil , y mas si estos 

MenSma al rustico pues, á esecA 

que atlantes son de 
las contrapuestas 

/«.Por no oírte me 
Menc. Caliginosa está mi 

en multitud de piélagos me ^ g 
Salen Inés y Tonbw con l^ 
Z„.Yaa,ui.ene.aslace.y¿Gií 



r^K.Con advertencia rauiitz.. 

tendrás, di, discreción » eJ^ 
aborto de los montes Astonan 


par llevar un ««ira 

1 un literato? Tor. Si ««g» 


m que a ‘"'fl ,r.nfia=. 

,e opongan llegue 

p„,.Noqu.eraamoteS I 


á enamorarme . 

pues solo traen los carino» 

quebraderos de cabexa» 


para llevar , aunque sean 
quarenta , «n misiyu .1 

de pescado? ú 5“^ ^cíelas, 
de Iñs Indias es ? ^ 

quien pensara que . 

In demoniu de un 

que me muerde el pt* 



y osotnbfQ 

riPro . curaron , callemu-. 
ftUr.c. Tc-ma esa li.'ta , que ea raigos 
atszó borren ligero, 
y condúcela al vecino 
escolástico , diciendo 
que á ua armoauo certamen, 
que 3 mis años es icstejo 
eita noche , comparezca. 

Xcr. mas escucho , ha, celus, 

qiúen fuera Abad para ser 
rico , y declararme prestu ! 

Inés- Fuiste ya á llamar ( Toribío ) 
á Don Iñigo ? Tor. Eso es buenu I 
fui á llamar á Don Muñígo, 
é dixo que vendría luegu 
con Juan Zamarru, su amigo, 
é Doña Paulica. Ines. Necio, 

Don Iñigo , y Juan Chamorro; 
no Zamarro. 

Tor. Ey , nu es llu mesmu l ^ 
en fin amor, que por fuerza 
has tu de quedar mal paestii 
yendu á dar ese bilieíe 
de tu dueñu quandu menus ? 
mas qué hemus de hacer, amor ? 
callar : valor, sufrimientu ! Vase» 
Ines. Señora , en fe de que has de 
perdonar mi atrevimiento, 
me atrevo á significarte, 
que como tu agudo ingenio 
á tiempo su amante llama, 
que si entrar le viera dentro 
esa criada , que ayer 
tu compasión ó tu zelo 
recibió, posible es que, 
ignorante del misterio, 
á tu hermano se lo díga, 
resultando de todo ello 
algo que nos duela. 

Menc. Absorta 

me comprime el ronco atento 
de tu exhortación, Ines. 

Esa famula , que esmero 
es de erudición , aunque 
ha poco que la poseo, 
ha cautivado en su docta 
mente sai tímido pecho, 
y quien cxcrce tan grande 
medula no exerce yerros. 

/ser. Si tu con tus voces das 
solución si argumento. 


di Satamanca, 

de mas e-ta i tnls^ reparos; 
y aunque venga aescubierío 
para el festia , nada importa, 
pues no es en tal Cíudah nuev» 
que la gente estudiantina 
concurra á todo festejo. 
llene. Dices bien , y . . . 

Dent. Pira . para. 

Inés. Doña Paulita , su abuejo, 
con Juan Chamorro , y Manuela, 
entran , señora. Menc. Al momento 
lleva ese lacero errante, 
que ilumine ea sus refie xos 
sus cotu-nos. 

Toma Ines la luz , llega á la fuerta , y 
salen Don Iñigo, Chamorro, Paula, 
y Manuela con mantos. 

Paul. Mi IVIeneia, 

dame los brazos , y en eaos 
tendré el placer de admirarte 
tan linda ; guárdete el cielo. 

Jesús , qué bella estás I 
Menc. Niña, 

mi admiración te confieso^ 
de que haya en jovenes años 
tan adultos pensamientos. 

Ines , abstrae de Paulita 
aquese serio bostezo, 
que obscura nube texida 
sa faz , está aaocheciendo. 

Ines. Y para que quite el manto 
es menester tantos verbos, 
que no 3« puede entender 
tu lenguage sin comento. 

Paul. Muger mas extravagante etpa 
no he visto í no es fácil, pienso, 
sin un Calepino al lado, 
entenderla los conceptos. 

Iñig. Señora Doña Mencia, 

yo siempre he de ser muy vuestro, 
cómo estáis ? Menc. Indemnizada 
de males , con el deseo 
de pagar el noble , grave 
prologo de vuestro afccto-_ 

Juan. Señoras , á la obediencia, 

que yo no sé chicoleos. 

üíenr. Qué rustico es Juan Chamarro, 
Paulita? Paul. Como su empleo 
tiene en una aldea , no gas» 
muchidmos cumplimientos; 

pero él es na pobrecilÍQ. 




A falta de Hechiceros lo 

Menc. Evid fncia tu concepto, 
que soa estos aldeanos 
adictos á lo sincero. 


Sale Teríbio. 


Túr. Señora , ya di el mísivu, 
y me ha dicha á quiea le iieyu 
que luegu vendrá : ay , hechizer, 

' pudiera á tu pescuezu 

pellizcar por manjar Hancd 
un pedazu ! Juan. Qué hay , Gallego ? 
Tcr. Ya puede ver su mercó, 
señor Zamarru. Juan. Mostrenco 
Chamorro. Ines. Manuela mía. 

Man. Como estabas con ei serio 
trato de las amas , no 
quise llegar Ines. Pues es cierto, 
que estoy muy contenta yo 
con la mía. Man. Dexa eso, 
porque á Pauiita la tiene 
tan consentida su abuelo, 
que paso io que Dios sabe. 

7or. Há, señoras , esu mesmu 
hacen todas si se juntan 
en vesiía y en pasea. 

Ines. Aj j amiga , no te he dicho 
como compañera tengo ^ 
que hace mil habilidades? 

Man. Qué dices ? Ines.ho que te caento. 
A Torlbio , y á mi , dice, 
que ha de enseñarnos portentos 
prodigiosos , n© es verdadj 
Toribio i Tor. Ey como si es cierto: 
yo aprenderé como un gatu, 

. y estudiare como un perru. 

Iñig. Señora Doña Mencía, 
decid , os está sirviendo 
mas criada que Ines ? Menc. Sí, 
y es dulcisiiKo embeleso 
tie ojos y oidos en lo 
belísimo y lo discreto. 

Juan. Mala muerte la dé Dios, 
si es la que estoy disciirriendo, 

Paul Y Don Facundo , Mencía? 

Menc. Proyectando está allá dentro 
con la iamula reciente 
los preludios á ua fes tejo, 
que ie ponderan asombro. 

Juan. Esta mugar es hebreo 
lo que habla , ó vizcair^ ? 

Sale Don Facundo. 

Buenas noches , caba ’e»'03 : 


quieren sh las Gallegos 

tanta dicha por mis puertas^ 
Img. Aqm están al orden vu°^V, 
dos amigos y criados, 

Fac. Vuestra urbanidad aore-ín. 
mi señora Doña Paula, ' 

cómo estáis ? Paul. Solo siatierrí 
vuestra ausencia. 

Fas. Ha haber sabido 
que os hallabais aquí , es cierto 
que nada me impediría 
venir á serviros ; miento, 
que desde que vi en Crlsteraa 
tanta belleza , e-stoy miíerto 
de amor , sin que encuentre modo 
de avasallar tanto incendio. 

Aquí no estáis bien , señores, 
entrad , que en tanto podremos 
que emnieza el festia ,' un rato 
jugar; Toribio, anda presto, 
toma esas luces , y vé 
delante. Tor. Pues estoy ciegu, 
alúmbreme^ you. Menc. Pauiita, 
entra pues. Paul Ya te obedezco. 
Señores , en esta casa 
tan extravagantes genios 
hay , que ana culta , otro obscuro, 
y todos , qual mas , qual menos, 
no es posible decifrarlos, 
sin© los descubre el tiempo. Fam 
Ines. Manuela ven. 

Man. Ya te sigo. V^tse las dos, 

Iñíg. Vamos , Dan Facundo. Cielos, 
si será cierto io que 
dice Juan Chamorro , pero 


si lo es, del mundo ha de ser 


esta muger escarmiento. Vast, 
Juan. Antes que ver á esta perra 
quisiera verme en Marruecos. Vast, 
Fac. Ay , Cristerna ! mucho amor 
introdúcete en mi pecho, 
mas yo bascase ocasioa 
para apagar tanto fuego. 

Tor. Ay mancilla, mi señora. 


Fasé- 


ya se que soy ua jumento: 
mas si el niñu tuerta dicen 


que no repara en sügetus, 
qué importa que enamorada 
haya un asnu mas ó menus ? 

Sale Cfisterna. 

Crist. Eíperando á que se fuesen 
ios Que yieaen al essmea 




¥ 


y asombro 

dt mi ciencia , e;taba , 3 ara 
qaa ocuoando este aaraüe 
en que cl festejo ha de ser, 
hablar si pudiese antes 
con ei a^eve tirano 
Don Sebasí an ; mas , pesares, 
no me atorra : nteis ; menioria, 
por qué tirana rae íracs 
tales especies ? yo misnia, 
porque ilegaé á declararla 
mis portento* , di motivo 
á que su amor entibiase? 

Pero que es esto ’ Al reflexo 
de la escasa luz, que saíe 
de esa pieza , á Don Facundo 
veo salir ; qtié ignorante 
será sí irrltaime intenta l 
■ o , si la puerta encontrase ! 
que aunque pudiera hacer cosas 
horrorosas por mis artes, 
no ha de haber medios terribles 
si puede haberlos suaves. 

S ale Don F acundo- 
Far. Parecióme que Criotcrna 
salió a este sitio : arrogante 
pensamiento , atreveíe, 
porque no es da pechos grandes 
encarcelar en ei pecho 
un vil corazón cobarde. 

Esta es sin dada. Crist. Qué 
no haya podido ausentarme} 

F ac. fin vano , hernio'a serrana, 
huyen vuestras celestiales 
influencias de mis ojos; 
pues aunque ocultarlas trate 
la obscuridad de e*te sitio, 
basta, pues que le es tan fací!, 
a de- cerrar muchas sombras 
i el soí de vuestro sernblan-e. 

Cmf. Con ao responderle juzga 
que le pago. F ac. Aunque tu calles, 
mal pueden , Crir^terna hermosa, 

^5 reflexos ocultarse. 

Pues queda aqui , ver intento 
Si haj quien mis temeridades 
y vea , j en ia nieve 
j °e su hermosa mano afable 
templar mi incendio. Vase- 

17 » „ Sale Teribio. 

|i;r* lott vergo. 

Tor, Como ua salvage. 


da Salatnancs, 

p\ir si mi ama se desmanda, 
y cuela por esta parte 
para trapazaría á obscuras, 
que de nuche en casos tales 
todus ilus gatas son pardas. 

Crist. Otra vez llega á acercarse : 
la puerta hallé : así ie burlo. Vase.^ 

Sale Doña Mentía. 

Mane. A. mi educación constante 
no impondrá , no , á sus coturnos 
tardas remoras cobardes 
mi escolástico galan. 

Y por si liega á esta parte, 
ya que en lúgubre destino 
esta opaca quadra yace, 
nuncio sea yo de su gu^to. 

Sale Don Facundo. 

Fas. Pues que no parece nadie, 
ea , valor , no ts asustes, 
que aquel que como yo amare, 
me disculpará. Tor. Qué haré ? 
pasus se oyen en dus, partes, 
lius de aque huelen á pabus; 
pero esoíus á faysanes, 
esíoyme quieta , que quieta, 
y á quien lie pique se rasque. 
Menc. Viriles plantas escucho. 

Fac. Sha es la que oigo , piedades. 
Menc. Esta vez /ó rubor mío, 
de mi pundonor te abstrae. 

Quien esí Fac. Quien puede ser, bella 
medicina de mis males, 
sino quien por ti padece. 

Msjf.c. El es , pues rendido yace 
á mi hermosura : si notas 
en mi proceder lo facií, 
ni lo extrañes , ni lo admires, 
que mas en q liea ama cabe. 

F/ar. Esto es, porque mas humana 
me habla ya , quien es tan gr-ande 
en todo , nunca lo yerra. 

Tor. En qué parará este lance ? 

F ac. Pues supuesto , hermoso hechizo, 
que ya que te adoro sabes, 
llegue mi amor á tus brazos, 
siendo^ de tu cíelo atlante. 

Menc Si de platónico afecte 
tan afectuoso amor nace; 
pues nii esposo ha de ser , nada 
pervderé en que los alargue. 

Tor. Esta de aquí es mi señora 

^ Dona 


A falta de "Hechiceros Jo 

Doña Marizílla , y calle, 
é trocará llus abrazos 
á Has dous aunque me maten. 

Frjc. No me respondéis ! 

Menc.AÚ At^razsnse, 

iBÍ cariño os satisface^: 
tramad los brazos y ei alma. 

Fac. Mi felicidad es granae. 

Tor. A el pocu, que vale caru. 

Fae. Cómo de este recatarse 
su pran modestia se infiere . 
voliací dichoso amante. 

Ton Bravo cuento , é mejor trueca. 

Fac. Quien asi empieza a premiarme, 
temple los incendios míos 
con los hermosos cnstaies 
de su mano. Tor. A mi non dice, 
poraiie estas son de azanacae, 
é rin de nieve, ni yeiu: 
oigamus ella que nace. 

Quien tsn misteriosa o» J®», 
no es bies qo.e muera cobarde. 

. M. .A u ailarga, el vuelo 


quieren sér Jos GalJegosy 
que burlarme ha pretendido, 
me vengaré con matar .e : 
muere , traydor. Tcr. Ay de mi » 
Virgen de los Enebrales; 
qué me matan y qué me zurran ! 
S&len Don Sibasti^n y Polilla. 


^CT Si CiÍ3 se 


Seb. Pues oigo voces . no aguarde 
''' valor. - 


á mas m 
Pol. Señor, 


y Polilla. 

> aguarde 
Rim con Facundo, 


que es paso de parte á parte 
de Don Quixoíe este , mira 


que se ha de quejar Cervantes. 
Salen tedas. 


Iñig. Allí hay cuchilladas; ola, 
luces : tened , qué certamen 



ia pf 1u , acot- la antes, 
pues llus GaUegus cumenms 
i^íempre manus , e cuajarp. 

Fan Si me habéis de premiar , sea 
no llegando e! premio tarde. 

Plenc. Tomad pues. 

Tút. Par Diüs píllela» 

y.u í esotro -Wage 

la mia en truecu. J 

j"Sr'ocend!o. 

Fac. Con ena o 

Tor. M d £PU, y como la iiame 
cflupe , que .olu de roña 

tkne franjas y ^eá« 

FanE^ta mano no 

ser de QUiew asi me ty 

nuiea ere»; 

i .‘‘dÍs V f'aíer‘«‘ examea 

á ei labrado pino eacaenuo 
ocúlteme , y ‘«“P»! « 

yo este ’ ^por^fecii. fasf. 

jamas me f vez. iVr. Igo. 
F ac. Q-icn v , extrañe, 

Fac. Esta voz es » 

y Cote tacto , mas por si es 

algún criado ignor^‘^ > 


p£7* *'-'5 ovliu». f t* üiiwi tiia- 

de io que vos dudáis. Mmc. Nada 
diga yo aquí de aquel lance, 
que ha poco que pasó. Fac, Cielos, 
vióse trueco semejante i 
mas disimular intento ; 
vine á este sitio á informarme 
de si acaso iluminado 
estaba uara empezarse 
el festín , y hállelo^ obscuro 
al tiempo que ese ignorante 
criado vino , y creyendo 
ser otro , procuré hablarle, 
no respondió, y dio motivo 
á que ía espada sacase, 
y ie hubiera muerto á no 
haber llegado á este trance 
Don Sebastian , y vosotros. 

Tor. Mal cunviene este ptJtsge^ 
con lia manu , é con llus labios, 
las nieves , é iius cristales. , 

Juan. Si no ha sido mas , no 
que pudiera originarse 
una causa criminal^ 
si hubiera salido almagre. 

Paul. Pues cesó ya 

er^plece el festín. Mr«r. Is^^les 
son nuestras mentes , I f 
Crlst. Mejor se mejoró ei iaacc 


I 


que yo creí. _ 

Seb. Mencia mira, 

y Cristerna ¡ucet 

quiere , que en sus bellas 
fiel mariposa me abrase. 

Fo/» Pues paiiT&ía atraveíaco> 




y asombro de 

atiHQU^ shogstidola. ?a mates. 
jñiif. En lo que obre esta criada 
haré reflexivo examen 
de si Juan Chamorro dixo 
verdad. Fac. Cristerna, pues sabe» 
que eíperamos tus festejos, 
sean tus habilidades 
mi desempeño. Crist, Sí baréj 
pues para desempeñarme 
en la familia he encontrado 
generosas voluntades 
que me asistan. 

Jua». Yo aseguro «P* 

que olerá mal el potsge; 
porque guisos del demonio, 
el demonio que los trague. 

Menc. Toribio , apropínqua quietes. 

Tor. Cuetes , señor ! ai instante : 
mait de qué polvoreria 
ilos trairé porque non tarde l 
Juan. Dice asientos, bruto. 

Tor. Asientos, 
eso ya es otro lenguage. 

Pone sillas. 

Fac. Qué esperas , Cristerna ? 

Crist. Ha, zelos, 

que ha de festejar sus males 
qviíen respira incendios , iras, 
rabias , furias , y volcanes ! 
a^ua , que me abraso : cíelos, 
caigan sobre mi ios mares, 
que es todo fuego mi pecho 
Sílvo , y todo el teatro es mar, 

Pol. Sopla , y con lo que nos salel 
Juan. Virgen santa de ia Peña 

de Francia , tu amor me ampare ! 
Tod. Qué pasmo , cielos ! 

Juan- Qué digan, 
que una muger tan bergante 
no es diablo c.on guardapíeses I 
Crist. Qué admiración os combate^ 
el mar miráis alterado, 
que parece que inaplacable 
inundar quiere la tierra 
con quien hechas tiene pace^ 
siendo un arenoso muro 
quien resiste sus embates; 
mas si de ia tierra mira 
ingratitudes , es fácil, 
que sus mismas sinrazones 
amotinen su» cristales. 


Salamanca, 

cuyas iras . es posible 

Mirando á Don Sebastian, 
que tarde, ó nanease calmen, 
si quien forma las tormentas 
no da las serenidades. 

Seb. Ha , cruel ! ap. 

Juan. Como soy pobre, ap. 

que estaba por darle un cabe i 
Fac. Yo no entiendo tus enigmas, 
Cristerna. Crist. Pues no os espanten, 
yo me entiendo , y aun me entiende 
quien calla , y mi razem sabe. 

Pero esto la diversión 
no impida ; y pues las letales 
pardas sombras de ia noche 
su lóbrego manto esparcen, 
yo fio , que aunque la noche 
inunde de obscuridades 
los horizontes , no son 
sus horrores tan constantes, 
que alguna vez no dúlpea 
los luminosos celages 
del aurora sus inflaxos; 
y si las nocturnas aves 
asustan con sus gemidos, 
y horrorizan coa sus ayes, 
saldrá el sol , por mas que diga» 
sus acentos lamentables. 

Ella , y Mus. En horabueaa se esparza, 
huyendo de los celages 
del padre hermoso del día 
la que de sombras es madre, 
y en fúnebre trono domíne 
triunfante, 

hasta que otras luces 
la ilustren y bañen. Vase. 

Al empezarse el quatro, empieza á salir 
de entre las olas una elevación , cuya 
adorno va ya cubriendo toda la boca del 
teatro con nubes , y entre ellas variedad 
de estrellas transparentes^ y paxaros r.c co- 
turnos , como bidfos , lechuzas , y mor^ 
cielagos : de las bambalinas descienden 
dos Ninfas, acompañando d la luna que 
será transparente : en el centro de la tra- 
moya , que sube del foro en tm truno fú- 
nebre , vendrá la noche , con manto de 
estrellas, que la cubre teda, y subte tida 
á proporción , de modo que iguale con 
las Ninfas que la cogen en medio , canta 
la noche ; ó subirá con el recitando. 




Re- 


A fa 


"alta áe Hechiceros lo 

Recitando. 

N c.Dz barrer cubierro el orbe pavoroso 
ausente el sol lustrsso. * 


ausente el sol lustrsso, 
y la noche de estrellas s domada, 
de la palida luna coronada, 
llame a las t istes agoreras aves 
porque cóncavos hueqcs * 

de su acento vel z fo"raen los ecos. 
Cífla. Los lutos macilentos, 
que e! negro maiito esparce, 
asusten pavorosos 

las flores , las corrientes , y los sau- 
ces. 

Ec&£. - t' lores , corrientes , sauces. 

ca^ t. Los tristes, buhos giman, 
mi iijfí xo horrores cause, 
y an^^guense en. m» llanto 
!os Gibes, los vivientes, y las aves. 
Ecus. Orbes , vivientes , aves. 

E'o.b. cant. Y huyendo de ia aurora 
Emfieza á subir. 
los fu gados celages, 
se bañen de fulgores 
los montes, ios collados, y los valles. 
Ecos. Montes , collados , valles. 

Al empezar la Urcera cofia , se ocut- 
tdn Idi Ninfas entre los f rimeros basti- 
do^' es , y sube la noche á las bamb ¿di- 
nas , quedase el teatro de cielo arrebo- 
lado c u f .xaros y flores , y f w una 
'hermosa co^cha^ en carro tirsda de ca- 
ballos blancos , va montündo la aurora, 
que h ra un a muger , viéndose : al 
ul.l n f >ro un feñisco. 

'Aur. cd'¡t. Fugosos hijos del viento, 
que os entregáis á los mares, 
porque ia aurora dé al erbe " 

. sus esplendores radiantes : 
camiuad alegres, y ha lando sagaces, 
diáfanos espacios , nítidos cristales, 
hollad de la eYera ios vagas caminos, 
pues con gorgeos , trinando las ave^, 
saludan al a ha , y alegran ios valles. 
Kavegad entre fulgores, 
porque sus laces explaye, 
pasa Luminar al orbe,' 
la fiz de Ap¿oio brillante. 

Romf^ se e; peñasccu y se ve el sol, y al fin 
de €i es^ ibi io ss acuda ia íturora. 
EJ§.. Este asombro ya la raya 
ds natural pasa, y hace 


duierer, ser los Gallegos^ 
que mi sospecha se basa 
realidad. Eod Pertento i 

Menc. Pa.al:ta , n-o fi, .nal- ”1 ' 
tu rúente aqueste admirable 
deh.pjío de los sentidos ? 

Pad. Yo siento que se acabase 


tan befísima delicia 


j. lísga á sdmírarnie. 

, bien puede ser malo; 
pero SI la verdad vale, 

gusta. 

Intg Amigo . asombro tan grande 
no es habííiiai , es magia", 
que esta execucion no es fácil 
en iO naturai. Juan. Pues vamos 
pesele á quien le pesare ^ 

á echarle la garra , y zurra* 
que ahí se entró. * 

Córrese ¡a careta del sal , y en el csn. 
tro , en hermow adorno, se 
vs á Cristerna. 

Crht. Pues por tan faaií 
lo tienen., qué aguardan ? Ilep-uen 
si lo intentan , á arrestarais.^ * 
que el ^ que venga á este lugar, 
rp se irá sin ckaniascarse. 

Iñig. Ha., traydora ! 

Ju m.íií, b:-uxa'"vil ! 

Sch. Ai ver tanto asombro, calle 
yo. Fac. Con prodigios tan raros 
mas á mi amor persuade. 


Pau\ Buena criada tenías. 


Mme^No acabo, ay Dios ! de admirarme 
de lo que he visto. Tor. Aunque seyá 
malo , oh , si yo lo estudiase, 
para ser querido! Pal. Buenos 
se c|uedan ios botarates. 

Crist. iiasta que de mis furores 
haga en vosotros examen, 
todo quanto á vuestras ojos 
se ofrece , IFvelo ei ayre, 
diciendo confusas vocesy 
Y acordes ecos suaves::- 
Mientras se canta la copla , repressi> 
tan confusamente los del t oblad» 

¡o qm se sigue, 

Niis. En hora bu^na se esparza, 5cc* 

U os. 'Niaga aleve astuta fiera. 

Otros. Teme . siente tes ultrajes. 

Tod. Que objeto á nuestras vengarizas 

han ser tus falsedades. 


y asombro áe 

JORNADA SEGUNDA- 

Mutación de salón . y salen Ines y To~ 
Tibio , y al descubrirse se ve puesta una 
barrera. f*.uy grande d que ae mp añoran 
dos mesas coh espejos grandes 
d li^s iaá:.s. 

jfos 



en preguntas , ai es re^puStas; 
esta vez , porqae te ertímo. 
procuro de ti saber, 
ti tu quisieres decirlo, 
sola una cosí. Tqt. Peár mi, 
par diez síes que sepas cinco. 
In^s* i'O vxc Giras, que ocasión 
tienes , 6 qué desvarios, 
que parece , según andas, 
que te han arriinado hechizos ^ 
no respondes f habla, bruto. 

Ter. Ay, lies, que es mi martillo 
tan aqaei , tan elevadu, 
que me sé yo que me diga, 
cue solo barraquear puedu"' 
pero run puedo deciho. ’ 

Inés, ho llores , Hevete el diablo, 
que son matos desperdicios 
con tu cara de camueso 
lag^mas como membrillos, 
sor. {¿mera llurar suga á saga 
que es liurar pocu ñílu á hila 
e pues estu es lo que qakru/ 
desame un pocu conmigu.. 

^oy;doyte ai diablo.Fiss. 
K í ® contigu 

braza á brazu , v.-amos roma 

^ venzo , 6 me das un chirlo, 
i o aduiatru, ay dulce dueiio ! 
yo^ quiera , ay hermoso hechizuí 
e non sey como me esprique. 
porqae es b?ea tan infinita,, 
q-c non cabe lo que sienta 
en todo lo que non áígu. 
ío enírei á servir á tai ama, 
y spenas vi sa facicu, 
quendo el di. ala del demonia 
'a.es cosq^alas me fis.a, 

?oíp«Í'' y í^acrxsii, 

^ en ei celebra. 


SalúmancéL 

y acaban en los íubíllos : 
si yo fuera caballeíro, 

■y estuviera bien vestida, 
ya me hubiera decíaredu, 
pero salir tema á palus 
mas cargada que un borrictU 
Qué he de hacer ? que yo me mueru 
de un calor , aquí metidu, 
que me quema , y non se templa 
con beber agua,‘m vina? 

Morirme ? llévela el diablo, 

que yo quiera quedar viva. 

Decírsela ? quandu meaus, 

es ponerme yo al peligro; 

pues qué hemas de hacer ? penar, 

sí que non somus Obispas. 

Decla-arme ? es írop6siblsj 

callar : non lo solicítu; 

morir I guarda que eso es cuenta^ 

non parlar ? es non dar grkus* 

con que Viene á ser la cosa, 

Que me trae tan aburrido, 
ejcemplu , pur donde pase 
la careira de los siglus. 

Ya veyu que me dirán, 
cómo se atreve un coritii 
d galantear una usía ? 
dirán muy bien; pero diga 
donde tienen líos Marqueses 
embanastado el canña, 
no le traca los ganapanes? 
como tres y des son cincu. 
i ues SI es lio mismo uno que otrQ> 
aquello , y- esto es il© misma. 

Iba rae , mas ya el ingenio 
tma Cosa ^tne ha ofrecido, 

SI y^o supiera ser naap'ru, 
como Crisrerna . es bien £xu, 
que con magras apariencias 
pu.^iera ycu , siendo el mismu, 
ser entro , porque las galas, " 
aunque a los que sem ourricus 
íius cYerencia , y pur esu 
no8 ciexaa de ser poiiinus, 
con codo el trage Íes hace 
no tan ñSfaDs bíea vestidos, 
puea ada vay^ 

se fuera por «sus trigas, 
t-nsterna , que llamara 

^ por San Lina 

qoe^e de ah, CrLterna ? 

Ss' 


A falta de Hechiceros lo quieren ser los Gallegos, 

Sais Crtsterns. . de los zelos el martirio 

p- 5 lo oue Quieres . Toribio? sienta , que con lo que 


oais 

Crist. Qué es lo que quieres , Toribio? 
Tor, Miren si lo dixe you, 
dime pur donde has venidu ? 
por el ayre ú por la tierra ? 

Criít. Por el ayre , qué delirio i 
por esa puerta, que yo, 
aunque retirada vivo 
de esta casa , no he hecho ausencia 
ni un instaute. 

Tcr. A mi ama has vistu ? 

Crist. No. 

Tor. Ay, Cristerna, que me tiene 
muertu , aperreada , y perdida 
su fisgonia del rostro, 
y atomía de su hocico. ^ 

Crist. Aunque no te explicas 
va tu dolor he entendido; 
buena dolencia es por cieit'o® 

Tor. Buena ? doyla á Calaínos; 
roas quisiera « que ^ este malj 
padecer' un garroduo. 

Crist. Fiies animo y no^te atibas, 
yo tw sonreí csnT¿no 
' para ser feliz , sí tomas ^ 
mi consejo- Tor. Acaoa^, (Sao, 

Gti-e por tomar » tomare, 
auoüue sea un tabarauio.^ ^ 

Crísí. Pues mira, yo te ponur© 
muy galan , bizarro f , 

ffiuy Eueco , y muy adornado, 

■í- de este modo vestido, 

¿resentaíe á quien te mata, 
que en este lazo te aíro 
tus venturas ; pero mira, 
que quando bab es , te aviso 
Zo te pongas el embozo 

de la capa ( está 5 

pues sí alguna vez lo hicieres, 

será» luego conocido 

en estilo y en friona; 
mas si sigues el “mino 
en que te ponga , haolaras 

, daro, ayroso y limpio. 

Crt ^Tma'l ret^oM digno 

*^ ¿0 la asa y del desprecio; 
pues aseguro el camino 
Ion él, de que un h\¿o atnant 


tirio 

sienta , que con lo que adora 
le han de dar mis desvarios, 
siendo este hombre el instrumento, 
Tor. Pues en tanto , que yo siga 
mi bien , representaremos 
aquella iiiiiorja juaticos 
deí Dios Paño , y su xeringa : 
si yo á la pichona pillo, 

«o hay que meneallu , que no 
me t'“uecu por un Obispa. Vase. 
Crist. Ya ^ fue, pero qué importa, 
si para que el dolor mío 
me martirice , está siempre 
mi imagioacion conmigo? 

Don Sebastian ( ah , pesares . ) 
me olvida: en vano rae animo 
á pronunciarlo : mas , cietos, 
sino bastan los hechizos, 
los pactes, ni los conjuros 
á vencer loa alvedrios, 
de qué me sirven las artes . 

Pero armónicos sentidos^ 
oigo : Manuela es que viene 
con lúes; yo retiro, 
pues nada puede im portarme 
estorbar sus regocijos. - 

Retirase al bastidor^ y saUn ines 9 
Manuela. 

Cant.Ines.Aj, amor placentero, 

Que hacer sabes el tiro, 
con pena , que es du-zura, 
con ansia, que es delirio. 

Pero eres ruño, 
w en tu edad los juguetes 
son desatinos» , 

Cr‘St Dice bien : ú hab.e mi p~ 
airada flecha herido. 

Mm. Mucho tarda en resp^ond^r 

tu ama , y como 

se ha de poner raí señora 

de ver que tardo. 

/«es. Espaeito, r n'^año. 

cae estará viendo « Lu.ano, 

Za Terencio, y en Vir^dio, 

lo que <iebe asisto 

Crist. aunque este aura, 
nrohta. á quanío ocurra, 

que tengan Ubre ««.f --«harU 
Pues «“hiea qm-o 
mientras viene, ó no, ci 


y asombro de Salamanca. 

Car.t. Man. Qié ardor taa halagüeño^ será dulce imán, que arrastre 
smor, soD tus hechizos 


con llamas , que embelesaa, 
con dulces dr^svarios. 
pero eres niño , &c, 

Sa,e Doña Mencta. 

Msnc. No de mas sonoridades 
se fecunde vue?tfo juicio, 
y tu di á tu dominante 
dueño , que fiel me apercibo 
á su recepción. Man. Qué dice ? 

Ines. Que venga { esto es claro y liso) 
esta tarde ; y que yo 
he de ser su Cslepino. 

Man. Beso tus pies. Vase.r 

Mcnc. Ese nuncio, 

Inés , no ha retrocedido 
coa su era basada ? 

Inés. Y qué has hecho, 
cem que avisase Toribío 
á Don Sebastian? Menc. Inepta^ 
toda tu eres solecismos! 
en tanto que Doña Paula 
se apropinqua á mis cariños, 
y aquí Facundo no consta, 
hablar podré a ese fi igido 
enigma interior del alma, 
que vacilando cenmigo 
en campal batalla , forma 
lides en el pecho mío. 

Ims, Todos los amantes sojs 
locos de raro capricho ! 
por mi que venga , y si hubiere 
sustos , bulla , zamíjra , y gritos, 
allá te las hayas tu. 

Menc. Qué solemne , qué festivo 
palpita un pecho, si legra 
dalzurados los alivios ! 
si vendrá mi amante ? é cóma 
los minatos se hacen siglos 
en quien espera! 

Toribío el bastidor vestida de golilla 
ridiculo. 

Tct. Par diez, 
que Cristerca verdad dixo, 
yo hablo como un Colegial^ 
y este mantea es tlivino 
de tupido y de lustroso- 
Galan estoy , ahora digo, 
qxie puesta en soda esta plasta, 
y compaseado este brío. 


bellezas como Oodigoa : 
alK está mí bien: yo 
Menc. Quien á conculcar ha SiO© 
osado con íatua planta 
ei privilegiado sitio, 
que el rubicundo Planeta 
dexa ? Tor. Yo soy , dueño nuo, 
que amante tierno de bíancufa tacita, 
me tienes ei dogal á la garganta. 
Menc. Quien , pues , audacia os dio tan 
desmedida, 

para qae vuestra barbara locura 
halle mansión , á nadie permitida ? 
Tor. Quien, mi bien, puede ser ! vassíra 
hermosura, - 

vue-tro ebúrneo candor, diaiano íahe, 
que de solo tníraile 
dorado en esa faz de trecho en trecho, 
en cuclillas el alma está en mi pecho, 
hasta que en tu favor haya crecido/». 
Menc. Quien sois , decid ? 

Tor. Aun na me ha conocido, 

tendré cuidado.ya q asi se engaña, ap. 
que mi embozo no diga ia maraña, 
en mi os adora entera , si os agrada, 
toda Piasen cia en fin, ahí q “9 ss nada. 
Menc La Ciudad de plasencia? 

Tor. Sí , señora, 

que es Ciudad racional la q os adora.^^ 
Menc. Cómo atrevido, osado, y descom-. 

pretendéis:;- (puesto 

Tor. Aun no está maduro esto* ap. 
Menc. Qaando á otro dueño adero 
descomponer mi honor y mi decoro? 
Tor. A otro dueño ? qué oí ! tirana, men** 

calla , calla , maidita sea tu lengua, 
Cfue de zelos y enojes, 
tengo azules las uñas y los ojos : 
ah, traydora I si ilamas a otra puerta, 
antes permita Dios te caig 




rtS* 


Tirana, aunque me ves con este trage, 
no sabes íti quien soylTJn salvsgc, 

pues soy hidalgo , noble y cabalieio, 
y soy íambien::- 
Menc. Hi i ir veloz esperó 
de vuestra atrocidad- 
Tor. Teneos os pido. 

Mruc.O a,no hay quien castigue un afre- , 
law? (vidol 

Sa~ 


'A falta de Hechiceros lo 

Salé Inss. 

Síñora mia. 

Menc. Impugne tu tamaña demasía, 
mientras invoco audaz, impulso ñero, 
quien domine el absurdo de un gro- 
sero. Vasé. 

/fi^.Val^amejamorjqué joven! ya blasona 
de mi su perfección. ap. 

Tor. Aj , qué fregona ! 
en aqueste castado 
tengo un ñato de amor atravesado; 
mas á esto ha de humillarse mi gran- 
deza? 

/ce-. Llegaré: Ya conozco q es flaqueza, 
y q es ma! gusto; pero en los piaceres,á?p. 
quando tienen buen gustólas mugeres? 
atrévame á decide dos cositas : 
ha , hidalgo ? ha , caballero ? 

Tcr. Las boniías 

se ceban en mi tal-e y en mi trage. 
Inss^ Wo me oís, serenísimo salvage? 

ñgura de tapiz con abertura ? 

Ton Qué quieres, pequeñisima hermo- 
sura, 

q eres dulce sirena en tanto empeño 
* d'e la frondosa margen de un barreño. 
J«?s.Qaé he da querer? que atento 
notes. Tor. Qué he de notar ? 

Jnes. MI rendimiento, 
no de cariño , ni de halago falto. 
Tor. Noramala , que pico yo mas alio. 
Ines. No dice mal , que en alto se ha 

^ ^ V 

e f~yz r*' ' a rí 

i i i. L' i. ^ ^ 

sin duda que cayó de algún tejado. 
Tcr. Por qué ? 

Ines. Porque alli sin embarazos, 

tt presenta tu amor hecho pedazos. 
Ton No te canses , aunque eches los li- 
vianos, 

va no te qmero. 

Ifiss. Qué Con estas manos 

Sacals la esfaia. 

no me vengue de un picaro insolente! 
muere, traedor. 

Tor. Muger , 6 diablo tente. 
Im.Toms.Tor.Son pataratas manifiestas. 
Ines. Psgalo , perro. 

Salen f r una fi^rta Dm Sebastian y 
p£!;í;/íz, y por otra Dona J^íenciam 
Seb. Qué voces son estas ? 

Menc. Pues llegó á tal trance , yo 


quieren ser los Gallegos, 

disimule.. 

Pol. 'El sa'a trapos 

á que entró aquí ? Ines. Uoa mer^'ra 
ha de componer nu engaño, 

Seb. Qué es esto digo otra vez I 
Inss Señor , estando limpiando 
esta sala ( ay , qué temor, 
me estremezco de pensarlo I ) 
este hombre se entró hasta a-uí 

Í r ( ni aun las palabras hallo f * 
legándose á mi (dd pecho 
brinca el corazoa á saltos ) 
me cogió ( Jesús , mil veces ! ) 
descuidada el bribonazo, 
con que ( qué susít-l ) una joya, 
que mi ama en su cumple años 
hoy me dió , me agarra, y yo^ 
por defenderme , le araño; 
y este es el cuento , y doy voces. 

Tor. Qué embuste tan temerario ! ep. 
Pal. Yo creí que era otra joya, " 
según ponderas el caso. 

Seb. Vos , caballero , qué habíais ? 

4 decís de esto? Tor. Yo he echado ap» 
un bello lance , por cierto , 
si me moliesen á palos 
no seria bueno ? ahora bien, 
embozóme de alto abaxo, 
y hablo gordo , que así saben 
esecutarlo los majos. 

Seb. No habíais ? Poí. Parece que no; 
lo debe detestar pensando. 

En buen empeño le he puesto. 
Menc. Don Sebastian , á tu mano 
fio el desempeño. Seb. Ea, 
qué decís ? Tor. Que enamorado 
estoy de Doña IVÍencílIa, 
quieren ouirlo mas clara ? v 
Po¡. Ola , no es este el gallofo ? 
Menc. Toribio ? fraude hay magno. 
Seb. Pues > picaro, como tu:;- 
Tor- Embozóme , y llevó ei diablo 
¿ disfraz: mas pues ya estoy 
Desembozase. 

como antes , válgame el lazo 
dg t^nsístna , y' puso estas 
entre todos consultando 
que han de hacer , asi los burle. 


^íindess. 


Seb. infame ; mas , cíebs sastos,^^ 
donde se fue l Menc. Esto es 


TrgS. 


icfi. La tierra se I 


Pol. Si seria la 


fo 


i . y asombro 
fea ira gado - 


Ge 


T -i,*-?'';- > en forma 

de I oribic? Ine,, , ero Teribio podía 


«^ar de tales encantos 


ai>'á fuera. 

^ alcanzo, 

paci. hab.a de abstraerse 
asi de su iafinio eitado- 
que mi candor intentase 
empanar rustico j aafi® í 
no es posible. S,b. Si í* 
bero cerca está el hallazgo, 

In«. /ssi Ay , señor, aq|/|ío 
qu^ en posesión otras manos 
tienen, tarde se recobra. 

9ol. i^Iauiale y podrá sacarno» 

J>°; Ha“ loe»? 

'iñíS- Jna ¡, lorioio? 

rpfi^ro Js 

rof. Lies , ya salgo : ^ 

> calle mí pícu. 

Í;x^íic. C^mpe tre, donde has estado? 
vengu ahora como un galcu^ 

«i «ñora.® 


■rr ^ ícnora* i 

IriiTJff. Oime , oueda -i*!.* rr,- u « 

Tt^r. Sí.-señn^ „,!Jr lícrmano? 


T* C' - ’ ani mi 

j^r. bi - señora , queda .ailá. 

‘^«'5 «’«« «aw 

tremebunda , no por eso ^ 
«mita su queja cl labio. 

} ncia^ 

que no OI dexais ter ' 

Du-dí» ausencia 

w" Tf onuro. 

Qu.h ¡a de C,-úten«. 

7or Efompo he ílfgaic 

- * líu ver sus enoúííifj^r-- 

ti. ÍO^., oSl «pació, ^ 

, curazoa, 

mi amor tan bastardo, 

3« írrat-r^",f “ 

y peñascos, 
faltan los h^chl^¡^ 

^efsí/'|r*i" los en can? es. 

tí me (Í^^0 


tJúfúffíC^Ca» ' 
cargos me ciiípaa , señaré,- 
m son tan d'uerres fos cargo?, 

^ " ' ,r* ^ man. ’i'o aborrece# 

a esa ñera , . y es agra do 
acordarme que aie pude 
inclinar a sus engaños. 

Jde«f. Creeré yo locución tañía? 
oey. lui corazón está dando 
muestras de su rendímiéato. 

Crtst. Que tierno, rendido y blaad# 
amante, ha, traydor aleve! Hundeset 
ínes. rúes veste tan mogipa#’-^ 
lleveme Dios , si le creb.'' ' 

á estos mucha<^«g 

a las damas cada día 
las mudan como zapato?. 
m^nc. Ya que advierto tai fineza, 
omita^ ios entusiasmos "* 

de mi colera. Po/. E.ta culta , 
feaWa:cn griego ó en polaco? 
v-^v. En que conoceré yo 
que e>ti ya mas serenado 
vaestro cieio i Mtnc. Con que v, 
oafi.-mo, y i o digo, dándoos 
íov brazos en recompensa. 


rsí s airraz ir sale por el escotillón 


/> * tíi’ tíSCOTÍi 

i^rísterna, y se po¡e en msdiy. 
cT n cs.eso de los bia.os? ■ 
xsro asombro’ Espanto fíem^ 

5-ir^Afr^ -o extraño! 

ir. Aleve , cómo te atreves 

Como halle 

3^11 nii ofensa , yo aquí 
he de rengar mis agravios: 
que me aborreces , tu dices, 
que mi amor te injuria ! Seb Y taaíe. 
qu, sola el ve; te me asusta. 


de tnoio , que huyen i o airado 


de 


por mas que me prive 


r, 


de Í.3Í dulsuras que amo 
por no ver lo que aborrezco 

'v'^« p'". ‘5’''= , a«v« /«e. 

eicucíia mi furSr 


d- Ü-. trayuor amante ! PoL Iflafo » 
Sí no nos convierte en iolxis 

r por milagro. 

Caispa- ■ 


XZ.i,A.SÍi^í{Jt 

por los OJOS echa 


5?^. Y 


^=?rage. Menc. Si 'es ínfousts 


dCüO 


«nq« 


rus influios 



vauciüio 

su ya exprese desengaño, 
quu esperas, ¿i? Crííí. A que tíeirible 
^ el 


falta de Kechíceros lo 

ei orbe de rrus estragos, ^ 
y I que OD traidor no consiga 

T:Zu¡TÍrczo , ^ r. na Cenando 

hÁcla la bdíT^Tú^ 

Sph SoV de marmol, 

ay ilidiz'. PobQué le '-««í 

y fiO il'SCC ciSllO» 

^Seb.'Ciáos ’ Qüé es esta? Tirana. 

Crísí. Cierra el fementido labio, 
tr ay dora ; nada me digas 
sino intentas que a los rayos, 

Que fa! minan mis enojos, 

?e abrase el objeto ingrato, 
que causa sai afan : y avtVierte, 
que con lo que estoy 
vo , no me des zetos , porqae 
soy horror, crueldad y pasmo, 
de rencor V de vengansay 
y ammue veáis , que con un 
me qaldo , por mas que pien.e , 
vuestra industria asegurarnos, 
en vuestro mismo escarmiento 
hallareis el desengañe.. ■ 

Sntrase en ¡n barrera 
Mencr Qué impiedad l que ti. a- • 
Ines. Fuego de Dids^, y que ra.gcs- 
tlene la buena, señora. 

Vol. La llaneza^ « la J f 

‘ Ttlsnc. Vociterad su insolencia, 

' ?on^nl" foary^Ola. 
Say en esta- casa, un, drablo. 

que nos escuche? 

Sal& lyon Wacund(ta. 

F^r- Qus es esto ? 

ruido tan extraordinario 

-I ni’do dar- causa 

^"^^íks^vcc-s? Msm. Ay, hermano. 
pt el acento.. 

V"va referidlo entrambos., 
Fac.}Uy3r r auando , como;:- 

Po/. benor , yo , si ,, q.uauuu » 

Ik Euo es , señor que a. bascaron 
^ Snu aquí.. Don. Sebastian^ 
lie^ó- Gristerna: al estrado, 
dond^ hablaba., cem tu, hermana,, 

con qu¿ echando, espumarajo.. 

-n en- í’sm barrera. 

Hr/ mttido mano 1 niano^ 

V no- sabemos i. que;i 

^ .4? a es en =n.dQ- caiQi 


quieren ser los GaUegosy 
tan buena, que puede ser, 
que esten rezando el rosario. 

Faca Ha, zebs ! no eran j5astantes 
sospechas , si» dcsei ganos I cf^ 
pero de qué me suspendo? 
valor se hallará en mi brazo- 
para todo: ven, Mencia, 
qué te suspendes? vamos 
si á vencer temeridades 
bastan hoy Ies agasajos. 

Ménc.. ITtmentes resoluciones 
piden castigos mas raros. 
jpol. Turo á brios , que de un cachete 
la Ire de deshacer les cascos. 

Fac. Cristerna, cómo:: mas, cielos.:* 
qué miro ? 

Llegan á la barrer á ,y de ella ,y de hs 
bufetes y esfejes se forma una Isonera^ 
con wia reja grande en tñsdio, paseati' 
dase ¿M la parte de adentro un Uon.. 
Súbito pasmo 

me comprime ! Fot. Ay_, amo mío, 
qué te han vuelto en lebn de alano , 
Jnes. 'io tiemblo : ay^ Dios . esta es 
terciana., que me ha. F^g^aó 

Po/. Danzarib parezco ; Tiembla* 

mas de mala gana bayia. 

Fac. preocupado del susto, 

' inmóvil se queda el 
Ines. No tiembie.3 , que aquí estoy y * 
Pal. No sabes tu mis ^ 

Llega hdeia la reja, y saca ¡a mano 
lean ,, y base que le^ pila*. 
Señor ? señor ? sois vos . ay, 

Virgen santa del Sagrario, 
qué me mata .‘- que 
/«es.. Hombre mira que e= »■ 
aunque muchos^ amos tienen 
unas burlas de los maolos- 
PdJ. Suelta , león: da 

suelta con treinta 

av de mi 1 que con m t j 
el cuerpo me h& ^ quedar 

msasese-,, y- corre; 

coma estaba dé barrera y ^^3. 

Fac:. pues, no- me las^ 
conmi^ , y con. el' 
ni; auu puedo- ver- el- 
oero va todo ha cesü -g¿'c 1 

Asombrar á, asotnora 


Imt. Ella, solo cen píójarlo. 

Cae £' tsioH de sci-va, 
Tcelvo lo GS abaxo arriba. 
psl. Esto pasar no mas chascos, 
¿are á Doa Iñigo cuenta 
ds lo VISTO 5 por Si 2,C2.SO 
Ío(^ro 

o 


fase. 5 


mirarla coa mitra, 
qiíc la merece ¿e pasmo! 

Extsrrita y tremebunda 
estov ¿e io que he mirado. f'ase 

Fac. Ay , loee laes. Qiié te sucede i 
Fac. No sé. /Kcr. Pues vé á preguntaría, 
far. A quien , si ei mal solo es mío? 

Xhcs* A.1 vocíH-o in.3.s sDsxo* 

Fac, Ay , eiuc yo mí muerte adoro i 
loes. Eso hace quien come barro, 
y hay magcres, que Jo saben, 
y aun lo toman por tabaco. 

Fac. Ves esos asombros , esos 
prodigios, magias y encantos? 
pues yo á quien los ocasiona 
quiero , adoro e idolatro : 
aunque en las ansias qne siento, 
vengo á ser tan desgraciado, 
que padezco en lo que miro. 


y asombro de Salamanca, 

cuanto le fuereis dlctand». 

Fot. Señor , annqnc na sico siempre 
mi letra de mayorazgo, ^ 
cus ni aun ei mismo la caucndc 
qae la escribe j por vengarme 
de sus iiiiansias , preicnC.- 


scrviX-S 

Pues asi Dics me remeáiS. 


y no logro lo que amo. 


Fase. 


incs. Qué? pues también Don Facundo 
tiene el corazón llagado 
por una bruxa ? Señores, 
la verdad , qué nos cansamos ? 

Los hombres son muy malditos, 
y un palmito acicalado, 
de manera á ios bribones 
ios vuelca , que a! mismo diablo, 
como el hocico sea chusco, 
saben hacer arrumacos. 

Dios 3 por su misericordia, 
me libre á mi de los zaynos. Fasi, 

íevanfaie el telón ; se ase una -¡nampara , que 
entre el hueco de ella , y de una tilla pueda " 
kaher una mesa , á un lado un taburete , qtíe 
sirven á su tiempo ; j salen Don Iñigos 
^uan Cbamerro y Polilla, 
tñlg. Ya que ( para nuestro intento ) 
acá Juan Chamorro os tiene, 
ahora prosiguiendo iremos 
en ver aquellos pape'es, 
oo que insertos van los autos, 
que contra la maga aleve 
van formados ; y pues vino 
Polilla , como obediente 
criado , á dar cuenta de 
io que 3 su amo le sucede, 
jpodrá ayudarnos tambres, 

CKtcadieado «Urameatc 


que estoy rabiando 


por veri: 


con mitra y c,oi\ perendengues. 

Iñig. Ahora bies, Juan, arrimad 
ai frontis de bufete 
una silla , y vamos viendo 
quanto hasta eí caso preseate ^ 
hay escrito. J’M P^^^ 
si de todo constar debe 
un embrollo de embelecos, 
y diabluras tan. soieinnes, 
que mas que gustan enfadaK. 
ínig. Y añadid, si -os pareciere, 

lo oue Polilla me ha dicho. ^ ^ 

2P«aar Que es ? Pol. Que estando afabismeote 
mi amo coa Doña Mencia, 
ehí’ó como un Holofemes 
la bnixa , pateó , gritó, 
dió al ayre muchos cachetes^ 

V pillando mano a mano 

á rni amo , le llevo adrede 

á una barrera j cerróse 

con é! , llegó á este accidente ^ 

Don Facundo , y a! rnirar 
que hacían , vimos patente 
una leonera , y en eüa 
un león , que con sus juguetes 
me sacudió la polilla 
machacándome las liendres, 
y esto defaate de todos. 

^uan. Habrá maga mas solemne i 
Ahora bien , no nos andemos 
con mas dimes y diretes: 
yo he visto ya en Melgarejo 
todo el suceso , y en especie, 
y asi a!li , como en la Cuna 
Filípica , hallo que puede 
esta causa sentenciarse, 
pues allá huyó como duende 
en rebeldía. Saíepor ¡a mampara Cnsterna, 
Iñig. Muy bien 

tlecls. Crist. Y porque yo alegue 
algo en mi descargo, bueno 
será que me halle presente.^ 

^uan. Pebre de mi , qué está aquí 1 
donde huiré? 

€rist. ü:.tedes se sienten, 

-señores, que yo no veng® ^ 

C 2 . 


a 


*A fallid de Hechiceros lo 


5 Cii&thit f sillo á ponerme 
en sa dominio. PoL Maldita 
^ sea el alma que ti creyere. 

Se lia Visto tal desvergüenza? 

Crts:. Vuestros temores se templen. 

7 mg, Mas 70 temo ? y^tizn. Yo flaqueo? 
par* quando son los dientes, 
si ako-a dientes' no la muestro?. 

Wag. Sentaos : vos alli en frente, 

Juan Chamorro , y vos sentaos 
en aqueste ta-burete, 
para que escribáis aquello 
que cl Sccretario os disere- 
* 2 '» !a silla del ffsnti-: se ¡ientayuanXhamorrt^ 
y en ia^dsl lado Polilla, 

^ist. Vos no os sentáis? /Áig. No, que yo 
pasearme aqui gusto. Cr/sf. X esc es^jaiedo? 
Jk/¿. Por desraeaíiros no mas 

haréis que me siente. Siéntase, 

iSirist. Pues este sobra j yo aquí,, 
que ya que escuche mi muerte, 
óigala coa conveniencia. Siéntase,. 

Iñig. Extraño que se respete 
a la Justieia tan poco, 
que Tuesarced atropelle 
csada su minjgteri©. 

Claro es que es muy insolente^ ' 
y muy bellaco- s a estilo, ’ ^ 

^ist. Mirad con piedad clemente 
i mi causa. Pch No es nada coa,; 

I le qae la bruxa se- viene! 

' ^rsst. Seo Bachiller ueé escriba^, 

' pero no me bufonee, 

sino imeata- el.majader® . 
algún susto que le pese, 

Juan. Señor , acábese aqaestoj 
en una horca p'aesta quede, 
y no lo aademos pensando. ■ - 

I Mig. io miro muy coatiageiite. 
i €.ri¡t. Mucho rigor e>¿ PM. No oistánitCj, 
i para que á otaras cscarraienre,.. 
i quedense so’« en dos cientos., 

: azotes , si es que os parecéis 

Juan. Azotes? no , señor mioj , 
que son tortas y mslietes- 
para estas, pcíica y bonico--: 

‘ i€y.F.a rnia., horca me fecit. 

, Ved que es cruel rigor, señ, 9 £{ 

Don Iñigo, y si no-os mtisís- 
mi llanto, ei que soy mtiger- 
vuestra justa saña temple;- _ ' ' ^ 

sola , y niiiica-ea. tak b£ visí©*, 

Peí. ÍNiiia-^áaitó para h..ceise 
■ la Niña de Gómez* AriaiJ. 

•Ifusg, Na ;.i cpiiaUS-C»» 


iUiéren ser ios Galleg^s^ 

que lagiimas de muger 
no deben mirar ios jueces, 

P»l. Azotes , penca y borric 9 
y cesese en esta especie. 

Juan. Cordel , colgajo , escalera^ 
saco, verdugo y birrete; 
y na se menee , poraac 
quaeto mas se anda peor hueíCi 
Cmí. No hay remedio? 
ios 3. No hay Benredio. 

■Crist. Pues 'en ís de que nrerees 
qu en á otro im daño desea, 
que á'é! el mismo mal le llegue, 
lo que deseáis os venga, 
ios De qué suerte? OAí. De esta suerte. 
De la ulla en donde está Juan Chamorro ^ 
elevará, una horca grande, en que quedará pen- 
dteme.y de la de Polilla un burro d.isfenni 
que ie acompañe una figura con psñca-^ 
como en- acción de asLotaio,. 

Ved, señor Go-rregidor, 
castigo-, que os escarmiente-: 
cculíandome he de ver 
como el terror los suspeadéi 
Inig. De asustado todo el cuerps: 

me tiembla y se me estremece. 

Juan, No hay quien me ampare , scñoíí^ 
que este cordel se me mete 
por la. nuez. Pol, Verdugo iáfa-nre, 
no áés golpes tan crueles.. 

Xor 2. Señores, piedadi 
Saléis Den Facundo ^ Deña Aíénciá, Doña. 

Ines , Manuela y Toribie,,. 

Ted. Qué es esto ? 

Juan. Si sba ehris ríanos ustedes, 
por Sil mayor devoción 
quítenme , aunque me despierafjej;.. 

Jkíenc. Qué patíbulo tan baxo 
es- este , cielos clementes ? 

Baxo? pongase risted aquii 
y, diga qué le parece? 

Paií¿..(^ié puede haber sido esto"? 

Fac Qué estrella- taa iñeiemente 
domiiia aguí , santos cielos i 
Crisf. Pues dudan todos , y icmee-, 
baste para chasco , y todo 
desaparezea. 

Desaparecen ■ la b&rea- y hhrricfj.^ 
Mlg-.Gtueles 

hadas ! qué. miran mis ojos ! 
donde huyó esta ingrata -aleve ?- 
fiaíil...SeíiQt. qué ha -sido? ImbDtí,. 

Fac. Don iñigq , eué.-cs sucede? 

Mig. Qjé sé ya, per.jtie es raa. raros . ; 
si_ ca-iO , y de. tal t^pecie,. 


Véut. 

Vasí, 


Vase.. 


Vase. 


Váss, 


y asombro d 

E9 es siucko í|iis tutbzdo 
eon las razones so aderte. 

Vamos, Juan Cñsmorro. fitas. Varaos. 
Yo, cíeles , por perendengue 
de la horca ? pobre gaznate i 
pero, ah picara insolente] 

Ro me mate Dios sin oue 
yo te mate á ti ías iiendres. 

?»/. No mas cuentos con la bruza, 
mas que el deraanio la iíere. 
rae. Segas asombros tan grandes, 
yo no se que rae sospeche 
de este caso. 
feul. Quics , lecs^ 

Kos puco poner en este 
caidado? In¿s. El diablo lo sabe. 

Pues aunque en burlas se quede, 
y no haya pasado á mas, 

fuerte chasco ha sido este. 

Cielos , yo. etroy sin sentido ’ 
que fatales accidentes 
pueden ser ios que en mi casa 
tan impensaaos suceden ? 
absorto mi ahucio y torpsej 
Poiiiia^ como inUdente/ 

COI regido j Juan Chamorro 
de un vil supPció pendiente, 
efectos, son de las artes 
de esa maga- ó mal hubiese 
quien de el furor impciida,. 
ó del error que ia muevej 
la conduxo á ser asombro, 
cereza , ira , estrago y muerte ! 

Buenos van » qu autos delHcs 
prodíice en quien ama el fuerte, 
impulso de un ciego Dios 
que mas duro pecho vence i 
■A Don Sebastian dexé 
en su opaarto, quiero reri#^^ 
y en . ilusorias nccioaes 
y rcrdades aparentes 
« disuadiré su amor, 
jue pues, fnis zeios ofrecee 
aquel rustico disfraces 
qu^ le asusten y le inquieten^ 
ye-mos SI logran Jos zclos 
qcc cl agrado no puedes 

estorbo; 


Vate. 


Salamanca. 

no quiero que lo que|oi« 
hoy%e oponga á lo obedléate. 

Crist. Ka , traydor , bien s^tis£ic<S 
mis sentiraienros cimeles 
aJ ver con que vituperio 
lo que idolatras te ofende; 
pues siendo mnigno de aiiáhtr 
empico tan indecente, 
con estimación tan ruda 
te desprecia a ti dos veces¿ 

Seh. Si es aviso tuyo, es falsOj 
pues toda falsedad eres. 

Crht. Y si tu lo ves? ícé. Mis ojosi 
c®mo tu. los aconsejes, 
no pueden decir verdad. 

Cri.t, jSo obstante, al¡i verlo pii*ágs|-. 

y pues no ignoras qsaa fácil 
^ me es hacértelo presente, 
míralo tu , y después di 
si es ilusión ío-guc adviertes. 

Vufl’vet? á zrerjl salón %; y tntín camté ss ven 
sentado: Deña Meno a. y Ttsrihie de golilla, 
Tcr. Ya , si adama ( lo que es ser 
galán, ayroso y raliénts 
un mozo , que ya rendida, 
mi bizarría la tiene), 
que vuestro divino cielo' 
me permite que me acerque 
en donde rutilan juntos 
tantos soles 3 dame el breve: 
signo culto de la mano 
para que cortés Jé aprecíe,- 
Me/ic. Para tan magno favor 

temprano es. Tcr. Fsera esquivec<‘j|, 
que si es magno , con un dedo, 
que me deis adredemente, 
me contento, y será parvo 
el favor que os mereciere. 


tni ía, di'stancias 


--- fueron mtiy leves-:-. 
ic53sti.-in. 

'Sj'- ns,e manilas > 

ían odicsa eres 
ct aíini, toda; 


Mtr.c. Mecánico el ero vuestro 
me exhorta á ran rara especie^, 
que no .me es fácil cíímpliros 
tan extraña y excedente ■ 
petición ; pues d decoro^ 
que en lo fcmeiiil procede,. 
declina k indecente abus©- 
quanco cumpla facllmente.r 
inopinados deseos' 
de los amantes dementes, 
y asi en mi halbrcis e%ios„ 
que tanta admisión os v edea 


no Dusta oir que os estimo?- 

Yór. Yo os cjméro'mediaeamcníea 

Misero sois, -y no mas? 
C eles , si ser rerdad pucee.- 
io. njacaf aosti oc* € 3 -. 


'A falta de Hechiceros lo quieren sér los Gallegos^ 

. , y ^ nToncs Í2R descorteses ; 

et trayior cojeto aleve, — , 

qae vi ea casa de mi aama? niira que a. ^ 

rómo este agravio consiente 
3 Tof-. Misero yo. 


mi vaior . - - 

señora ? en vano lo teme 
vttestra pomposidad j porque 
esas flechas revcrexites,^ 
que diez hermosos puñales 
de puro cristal parecen, 
iHC tienen el corazón 
tan aquél , tan de esta suerte, 
y tan que me sé yo como, 

43«e instándome á que no espere, 
me estinaolan a qii“ tome 
yo lo que darme 1 Í.O qu* , 

pues qualquier burro se arroja 
li hay cebada en el pesebre : 
y asiu- ^ * 

Ssb. Detente-, villano. .... 

Cr¡st. Donde vas? Seh, A darle inuer^e. 
eyht. Mira, seb. Ya no mir© nada. 

É’mí. Que. Seb. Sin razón me deae^es. 

Crist. Pues lo que propio es del vien.o, 
el viento esta vez se lleve. _ 

Wcíinapé se trar^forma enun frontis de, ettrad<r> 
€eb. Morid , tiranos j mas , cie-«s, 
aue es esto que me sucede ? 
donde están ? tu eres infame 
quien toda la culpa ticncj 
a donde han de ir á parar 
tantos horrores crueles, 
tantos sustos , tantas penas ? 
dime, muger , qué pretendes? 
qué quieres de mi , ni que 


mira que afable te pido 
que me oigas ; pero no intentes 
que mis furias , antes que 
mi reflexión , me aconselen: 
iK) has de ser de ageno Sueño, 

€11 tanto que yo virierej 
y si intentares grosero 
mayor acción : yo:;- Seb. Deteste^ 
traydora, falsa, aigañosa, 
que ya mas sufrir no pu«de 
mi tolerancia , y si no 
fuera valor indecente 
•en mi sangre , mi nobleza, 
y tni valor daite muerte, ^ 

lo executára , que no 
■ fue; a extraño que lo hiciese. 


sesun me cuestas 

O - ♦ 


de sustos. 


que . 

de mi tolerancia quieres? 
a qué tu colera aspira ? 

■posible es que no te mueve 

ver que te aborrezco , y qae 

Ho me escasa aborrecerte 

©ara que yo te lo diga? . salett. 

qué es tBinttnto^Caeel tehtf cotí _ 

Si otras veces^ 

¡b oíste , por qué otra vez 
«Bcrei saberlo pretendes ? 

S?r?. Sí es que te quiera , es en vaay, 
pues si de solo quererte 
depeediesen eiis fortunas, 
ihera infeliz para siempre, 
antes que ni el mas pequen* 
cinr'ño me merecieses . 

«n q«e en «e ^ ^ 

me. trates mas. Crtst. 

«an audaz , taa atrevide, 
con una muger ( aleve ) 

^ioo «ectá de despecho 


de pesares y desdesesj 
pero válgate el indaíto ^ 
de muger el que me tempic; 
mas pues no tengo otro mod» 
de vengar tus altiveces 
vanas, infieles y fieras, 
que el que un Juez te las modera 
aunque parezca delito 
en mi ser yo el que te entregue : 

Don Iñigo, Don Facundo, 

venid pues. Cr¡sU La voz suspende. 

Salen Don liíigo , Don Facundo, Juan Cí#. 

mo>-ro , Polilla , y Aiguaaies. 

Séh. .Aoui etsá Cristerna, Tod.^ Quien 
da voces ? Crist. Pues se suspenden» 

CU sil ess^ se rnírcnj 
para bnriarlos se aliente 
mi sagacidad , mudando 
en bosque inculto este albergue, 
donde ; : mas ya se vera. 

Si son tan fieros ustedes, 
y prenderme solicitan, 
alcánceme el que pudiere. 

Iñig. Seguidla , cue hasta que lOj,. 

© su prisión , ó su muerte, 
ao ie < 1 = parar, H tras eU. 

v^osotros, pues sois leoreies, 
y yo quien ha de azorarosj 
pues sois galgos , á la liebre, 
animo , y vamos a caza. _ 

Ccrcaa . porque r.o re a»«o< 

la casa. 

Fac. Ay , Cristerna , ea vano- 
mi amante pasión picten , 
aunque con magias asom r.» , 

y con hechizos 

dexar de amarte, pac* H 


f 




Ah 


0t 


y asombro de 


gt ti cfenáldos se advkrt«n 
todoí , >-o á tus pies rerkido 
adoro tus esquiveces. _ - ' 

Seguid!?., amigos, seguidla. 

No ia ¿cxeis escapar. 
sale Toóos me «guea , y todos 

á este sitio lian de ilegar, 

Hjas no lian de pasar de .iqaij 
pues lo soDrenatural 
¿e mi ciencia , de p-nascos 
poblando esta eavidad, 

■y ^¿boles incultoS', b^iSta 
'Sesqiis y peñas todo el teatro , fortrionioie tWA 
fragosa rnentaña y. y saíen seldaaos de 
* Indios con alabardas, 
para sorprender su afán, 
aunque repita alterado 
su furor:;- Bsnt, bor al!i, va- ^ 

Otros, Seguidla. Crist. Bien mi intencioiv 
loo-ro.- Vosotros, ene estáis 
á mis ordenes , á quien 
llegue este sino a pisar, 
examinad , antes que 
lIc<^KC á verme. Sold. Bien esta. 

Cwtf Yo me retiro , pues dicen 

ellos en su ceguedad. ^ ^szss^. 

Dent. ^.iian. iodo se registre , y ñaua 
Salen Don Iñigo , ^uan Cbanarro y Bolilla. 

se nos quede p©r mirar. 

In'tg. Por aqui^ : pero que veo í' 
ciego ini discurso esta! 

Mirar, corno asemhrados,- 
^fuan. Qué selva es esta , que nunca; 
he visto yo en la Ciudad.* 
y mas no habiendo diez pasos 
solos de la sala acaí 
Idííg. La maga anda por aqui.- 
fc/. De solo oiría nombrar^ 
rae GTiíra ya una alferecía,, 
como ce gota coral, 
y se rae snda. la cafaczai. 

^i:an. Creciendo mis miedos van-í- 
Señor Don Iñigo , es esto 
ilusión & realidad?- 
iníg. C^é me preguntáis j- si. yo 
cada instante ¿cdo mas? 

Bol, Meior es- que lo dexeraos? 
sin tratarlo de apurar, 
que qaanto mas se menee3 
peor ha de. oler, ^^an. £s verdad-j 
no mas. emarollos Pclilla,, 
vámonos pian plan, 
no- otra- vez' nQ_3' hagan- ay-r 2 ¿. 
pencm,- verdugo», - y/ dogal. 

Bn:g¿ Q^' decü.?.* Vuestro? va’orj, 


Sal amane* • 

Juan Chamorra, donde este? 
allí hav soldados, venid _ 
á iatonmarnos. Scld. t. Quien va alljj 
Scld. z. Diga el nombre presto, presten. 

^uan. Tuan Chamorro , y Garzcian, 

Robles , Menchaca y Machuca. 

Scld. Y el? Pol. Do.mingo Pedro Bias 
Polilla , que ca las entrañas 
se os pegue , pkgue á San Juan. 

^uan. Sin duda esto es la Noruega, 

Scld. I . Juzgo que medroso esu. 

Pol. Lo que basta, señor mío:;- 
Sold. Para que ? Pol. Paiti oler mah 
Iñig. Decidnos , qué si tío cs este, 
qtie aqui ha llegado a extrañar 
nñ admiracicn? Sold. i- Bste siti^, 
que de Salamanca esta 
distante quatro mil leguas 
^íian. No es nada la cantidad . 

ChristG de ios Afiigídos, 

donde vine yo i parar • . 

Sold. I. Frondoso bosque es de Astolí^^ 
Princesa del ParagMav,. 
a donde sacie venir 
muchas veces í 
aunque ahora descansa alegre 
en su Palacio Real- 
^uan. Del Piriguay ? Sí en el rnapU 
esta Provincia estará? 

Iñ'g. Palacio aquí.* Scíd. i. Si quercií 
sus grandezas registrar, 
seguid esa ’senda. Poi- Vamos,, 
yeamoslo. Sold,. a. Peto mirad¡ 
que á quanto vereis calléis. 

^uan. No hablaré mas que nn costal. 

Bol. Ni yo, aunque tengo una lengua,, 
que rebienta por parlar- 
Entran por eUbastidorg.y vuelven a salir cof* 
riéndose una matt ación. en cuyos bastiderej , so* 
■bre leones y grifos , se han de ver a caballo ?,e*- 
gros con. plumas de distintos colores : en las bam— 

baisnas ‘paxaros , y mascarones chinescos el foro 

ser¿ una gradería, con pedestales ,, denve se ve- 
rán colocados, como estatuas, quatro hegrar,. 
r quatro Negros, sosteniendo arc's de flores y 
frutas , y en el primer termino de. la. esca.erít. 
dirá figura esentk : £« d remate un t rono mag- 
nifico ei-igido sobre bichas chinescas ,. y 
en él Cnsíerna de gala. 

F&/. Digo ,-r.o veis, que herrnosiual. 

Jnsrj. Qué saJon tan h 

tfitkn.- Alii diviso en un ^ trono» 
una- muger.,. mas. es taj 
lailuz:,- que no iá percibo- 
jfilg, La grin Princesa, será. 


jm ¿e Uech tcéfos 

Crut. Pues Sun nc rss has 
daado á tanta variedad 


4c estatuas voz , en m 


¡a coaccidOj 
aplaus* 


su resdimlento dirá. 

Mus. La hermosa serrana 
divina beidadj 
que sabe vencer 
con solo intentar, 

♦■iva, triunfe y rtjwsg 
pnes V» coa solaz 
que sus enemigos, 
el triltafo ia dan. 

#>(?/. Donde se canta tan bicá^ 
no puede hallarse desmán. 

Có.mo ao } no veis la magi 
condenada ? Fo!. Donde está 
^uan. Alü en aqaeüa hermojuráj 
que ella merece tan mal : 
iia , bnixa , va te conozco f 
€•(?/. Cal a 5 n® la digas tal; 

«o n»s esnvierta en bonico^ 
y noi haga rebuznar. 

%ñig. Infíc , teme de mi injustz 
saña, que me he de rengar. 
í^-isf. Ha , señar Cerregidor, 

Juan Chamorro, cómo os ral 
bien mi desvelo en querer 
festejaros me pagais. 

3. Qué desvelo? Cr/sf, ^ iaailil*rs$- 
4 e modo rrú vanidad, 
que os paga con un obsequi® 
tin agravio injusto, ^uan. Qualá 
Srtst. E¡ de reñirme á prenderj 
per® mi docilidad 
«o dexe de direnirot 
por esto- Animense ya 
cantas estatuas, y unidas 
con araronioso compás , 
ofreciéndoos los proáact 65 
áe mi habitación real, 
veáis que mi corazón 
«o se pretende alterar 

I * / • • ' 

de q«:en a m¡ muerte aspira. 

No veis ? pues de veras va. 
psL Plegue á Dios , qas de este encast» 
salgamos «a haz y ca paz 
ifseesi Usté contr'adan'^» , sfreeisndeiss sn tJia 
frusñs V fio res. 

&r!sí. Ha , seáor Corregidor, 
caballeros 3 queréis mas? 

^uan. Ha , hcchizera ! Ps¡. Ha , bmxá infame! 
So.’d, Si se muevea morirán, 
ifíg, Aguarda, aleve, ^uast. Traydora, 
espera., üe»í. Se^. Aqai ci ruido esta. 

Fac. SegaldiHc todos , segtudme. 


So 0i!enn itr lot Gellegss, 

w" o’!''"" í«i» 

’~c&, extitííio piodigio es este * 

Fsie. Que es lo que 1 ^go á miar! 
en donde estamos ? '^uan. Ea d 
Palacio del Piriguaj. 

/«ig. Huyamos todos , huyamos. 

C''ist» Tened ^ señores , no kuyal^ 
que no merece ua rigor ^ 

el quereros festejar. 
fFac. Quantos mas" hechizos forja, 

!a adoro yo mucho mas. 
fnig. Tras cada prodigio , fíer% 
es mas grave tu maldad; 
mas guárdate de caer, 
porque me la has de pagar. 

^ist. Si lo puedes conseguir, 
harás bien. ^uars. Ya lo rerí^ 
por mas que para engañarnos 
te cante con suavidad 
con que tu aplauso celebre 
esta capilla inferoaJ. 

^us. La hermosa ssrrana , &e. 

. - JORNADA TERCERA, 

#22 ti salen certa salen Don Facundo , Dott 
hastian , ^uan Cbarnerro y Polál*^ 

ISeh, Dadme otra vez , y otras mil, 

Don Facundo, vuestras plantas* 
por el favor que me hacéis. ~ 

iFac, Mis caricias os aguardan, 

Don Sebastian . en mis brazo^ 
pues siendo estirpe tan aíra 
la vuestra , como acreditan 
les ti.mbrcs de la montaáa^ 
yo me tcn»o por üichoso 
en uniros a mí hermana. 

^ian. De la montaña? poquito 
es í sn quarfo de casaca, ~ 
que allá se pruebe , es bastante 
para essa- con - jnfanta : 
per® ( la vtrí^; coa qué 
tenemos boda galana? 

<^et. Sí j amigo Juan. Pol. Vive 
que á ser yó , aatcs me casara 
con un íicctor con su pera, 
ó una muía coa gualdrapa, 
que con una caita, ^uan, Ainíg*JÍ 
sea en .hora buena , 7 que raya 
Ci dersonio para puto. 

Fac. Veamos 5 pues, si asr seca!* 
tantos escándalos , tales 
Ssonnbros , como una resga 
en nil casa ha introducido; 
pues ao dudo ai y«f ia ca»*# 


?'■! 'y 


zeioSs 




especno. 


otros brazos entregada. 



SsB. Por esto , la breredad 
conviene. Fac. Hoy verán mis ansias 
unida» en dulce lazo 
vufrtras dot amantes almas. 

Ju-'jn. Pero que , Don Sebastian, 
fuera tel , que hiciese cara 
á lina bruxa ? vamos claros, 
que quien tai cosa se traga 
se mamará^ una baücns. 

Seo i 3 on P acundo , la caxa. 

Seb, Q lando yo la ví , ni supe 
quien era , ni el festejada 
fue mas , que pasar el tiempo; 
y atencionei cortesanas, 
no las vicia quien las dice, 
sino aquel que ias abraza. : 

listo asegura mi siemore 
generosa acreditada 
nobleza, porque á la dada 
desautori;e una hidalo-a 
verdíd , que en mi corazón 
firme y constante se graba. 

No^ presumáis, que en mi quede 
sospccnosa circunsuncia, 
q«aato á lo que aseguráis. 
fol. Lc« picaros de mi laya, 
aianque se casen , si ven 
aiguaa liebre la casan, 
psro los santos maridos 

r agarran. 

Just:. No ob.tante ya está ella presa, 
eon ia beilmma maula 
dei gallego , que se hizo 
tan beiiameate á sus mañas, 
que es mas bruzo que ella. Quien 
de un gallego tal pensara l ^ 

^01. Un gaUego se hará diablo, 
por menos de un real de plata. 

da prudencia 

-Uoa Liigo la trata 

dulzura , porque habiendo 
l para tomar de él venganza ) 
Perturbado el juicio de ^ 
señora Doña Paula, 

Si reducirla 

que su tnai deze en calma 
ca un , cea Tor’bío, 


y asombro de Salamanca, 

la zela , mas no la agravia, 
hasta ver íi logra el nn. 

Pol. Don Iñigo está en campana. 
Juan. Chiton ; que en cas de ahorcadíf 
nombrar soga es cosa mala. 

Salen Don Iñigo y Mencia. 
Iñig. D^xadme llorar , señora. 

S eb. Señor Don Iñigo , basta, 
que ea un generoso pecho 
nunca isgar las desgracias 
tienen , pues sabe vencerlas 
quien se anima á tolerarlas. 

Fae. Y Kiaj quanOo está segura 
quien de tus penas es causa. 

La suavidad de tu trato 
podrán emendar las anu'as 
de una demencia traydora. 

Fac. IVIejor es ver si se alcanza 
por bien ia restauración 
de su sa ud. Jua^. Q‘ié haya barb^ 
que til digan ^ pues hay^ mas 
^e ir y traerla , y luego ahorcarla! 
rúes aigañego,yo sé 
que sí pillo su garganta 
le he de apretar otra soga, 
semejante á la de Marras,- _ - 
quando eiia-a Hii me hizo- echar 
beo-dicíores coa las patas. 

Pí>/. No io acordéis, que va dando 
calambra ya á mis espaldas. 

^ S¿.¡e /«c¿'. 

Señoreó, favor ! Mefze.Q.ié es esto! 

rac^ae traes, bíCsl/nes.Qae me agarra: 

( C basto del Pardo bendito ) 
qae no puedo echar el habla. 

Seb. Quiep viene? Inss. Po'iila, huye. 

TI ^r^rN ■ > y trepiez í á Chatnorr-j. 

Poi, De quien, di? /««.De Doña Paula, 
que hecha una tigre tjrijsa 
le ha amagado la terciana 
de Iti locura , y nos quiere 
á todos hacer piltrafas. 

e r squi ! 

óa^e Manuela huyendo de Doñi Paula» 
Man. Señores , de aquellas garra» 
no hay quien me libre ? 

Paul Ha , ira y dora, 

tu burlas niis esperanzas í 
muere. P¿ul. Qué hácía mi se aceresi 
no hay quxea ras defienja ? 

Ágar; a a Polilla. 

Paul 


"A 


f'nXt [X 
f i- vi 


P^ara . 

ocaiion ds vra martirio, ^ 
llero £U fin. FgL V irgen san.a . 

,, omi me ahoga ! Menr. Pauia tn.a, 
sosiégate. Fac. No os intatma, 
cui-ea aspira é Viiestro asr/i-O. 

^.'i/ Bíaldita -seao tus ectrasás^- 
■q^c te dió eNcielo -ünas tuiaSj 
¿ue £-03 'puñales-' de Eiarca. 

I'ñ/í?. Kiia 5 repórtate , mira, 
ciie duplicaSiGs 'rae" matan 
in mal y tnis seatimísntos. . 
j>^j, 7 . Qué • furor siento en el alma 
activo j -qtte p&rece 


de Hechiceros lo quieren ser los GallegóSy 

qué furor , qué ira , qué rabia 

U - Z„*^v’?\Ar^n*.Ar\ ¿ar» m-r ■p^JsoK^-^ 


tai acuyo f , 

cue el corason se me arranca^ 
iy de mi í Temiendo estoy 


Z'Si'-'JiJk ^ 

mi : Ims^ Temiendo estoy 
SI aqui los ojos desgaja í áp 

■Pífííí. No eé qué tormento es ese : 

cielos , qué* me abraso . - 
fíí^ís. Agua! -y* , 

cue el fuego V señora mía, 

solo con' eso se mata. 

Tauh O, señor , qué bien parece 
Emarice a el. 
un teold'go en -una saia , 

Juan. Tengife Dios , trmo y uno, 

¿s su ¿año ^feoberaná ,- 
'ÍP¿mL Quiso es feted?- ' _ '' - 

Í uaf'.. Túsn Cliaiiioríeí : . , 

verdad l' do me_acoFasb^ , 
pues ya, juan Unamorro, 

que se ísos - viene .rofíáaa 

nar«=«!j ■ - 

•f ÍÍ.2. Preiteo-.e ®:P?y : 

porgue pxens-o 

Lnaue lo siento «Q 'ti -aima. 
lum. Tentev ¿¿í-bsw; íbs^msrps; 

Jms. SeñOi=a u • 

que es un 
Ines ^ porque 

^ ‘¿Atarme ^ 

fresca, 

Jmp ;a «6 j,a{á. 

da templar 

o-vé'Ts-b:) cue siéntes , 

i?íí-í. \>vw -E *0 ¿e^jéaosa- 

•j^nf.-oneio- a in.. í i 


Ziá 


Qua iUIOL J Í..U 5 lajisi 

se ha intróüücido^ ^ep raí pecho, 
que en interior lid- batallan, 
fuego y nieve , enojo y susto, 
maf y "" bien 5 ceño y templanza* 

Blira , como de la esfera - 
en las azules campañas, 
encapotadas las nubes, 
con relámpagos que es:halafi, 
truemjs producen que asombrar^ 
y vibran rayos que matan. 

Huye de aquel león rugienenS?* 

Que con. rosca enasarañada 
ríxelsnit ^ erscéadtdós ojos, 
y amenasadpras garras^ 
para quitarm® la visa, 
cruel y tira^no me asaltaj 
detente , horribl? dragón, 
desame , * qtie y-a se, acaba 
mi &rcmm- áiie:'-'t0 : ay de mi í 
A todos esm extremos se &sustsm 
Griixi&ios. 

Jum. Si ella en sus extravagancias, 
como un leoii , tnirása u.n lobo, 
bien putde ser que aceríára. 

Fml. At, íáes qué yo^^ me abraso! . 

. :alÍT*¿-tn snis desgractg% ; 

dame un consuelo tan Df eve. . 

Ims. Puesimii’^, tus pfim^ , 

PásI. Para-- ^te-Híplar ' mis peores, 

iiiineriSos golfj? no bas^sn • 
hairá de aquí, -donue _ 

se sena ds'^®íj> 

!a lux del sc^ á ^ 

Y e'E'cr e f iusiones -.eXírmin^ , 
iod© me horrorip, y t-euo „ , 

, me alumbra, y tono ms-espaiua. 

Iñfs. Seguidla tbdos ; señora, 
duélaos mi sum^ -deF^racia _ 


ISSíSSAquéseaíp^ 


señoimi 


sesíiius.- ssf&i'- o» ^ 

cuevas diligencias , porn-® 
venza pasión tan 

Fac. Yo lo at " 

mi pasicn ^ 


Cüi 


'di i 


A T.,«=; 1 n-0 £v j 

ay s *'■*''* ' 


^íC 
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5 

nu2 ¿eseo su saluJ. ransslosdcs. 
Poí. H¿ es nacía tras lo que aiuan, 

¡ino tras que cobre el inicio 
=ana muger; que panarras I Va.., 
T4¿in. Vamos , Ines. 

Iñíg, Tiene Ines 

que hacer, y queda ocupa^da 
con no?oíro?. I^ss, Yz , senor, 
sabes que tul hutniínad ^rats 
ser\ú‘ te. fum. Señor , qué intentas . 
l^lg. El cariño ur e las almas 
COTI tal familiaridad, 
que las estrecha^ y enlaza 
cssi en unas j digoio, 
porque supueito que estabas 
coa Orí- terna , p- dr;^ ser 
que tus supVicp de '^aula 
alcancen la salud : vs ^ 
a! retrete en que se halla, 
que e? este , y raígaselo, 
que aquí' á la puerca te aguarda 

mi amor. ^ 

Et^trati for una ^mrta, y smen por otra, 

JííSií’. EíCuchando estamos^ 

que responde. Tres, Andado 
a ii sa-e mi Toribio,^ 
válgame Dios , y que ca''a . 

. cieítamente que parece 
savon ¿é semana santa, 
veré que tratan , y luego 

. llegaré. ‘ 

- Salen Crhterna , y iortbic de gahego. 
Tcr. En fin quá á pagarlas 
todas pantas me ha traicia 
mil síriu . ó mi calíabasa! 

Crist, Tcr.lbio , es posible que . ' 
caso de estas cosas hagas^?. 
tén valor , no ves en mi 
con fortaleza bizarra 
resistencia varonil? 
pues , necio qué te acobarda . 

Tcr. Su mercé , como hechicera, 
cia’'U es que no teme nana. ^ 

Crist. Fácil me es á mi tu alivio^. 

Tcr. put.i á qué diablo? aguardas . 

Cii.:t No tema?. Jn'gs. CrfiterEa, cmiga. 

Crist. loes mia ? ^ 

Jñig. Pues que la aabla, A.I paño. 

oigamos que la responde. 

Jur:n. Lleven los diablos mi gima, 
si esperanza tengo de 


pavas ; 


dé St2lasn:tHC4i. 

c'*£ hs^a c-;sa ce if?í jórfanciov 
Toríóío , cné tienes? sient^ 
mucho estar en 'esta esíancta ? 
Tót.^í vó tuviera* úr¿a cousa 
aqui / que es cousa muy alta, 
r.o fuera tanto el martillo 
mió. Te acuerdas, panarra, 

de mi ? Tor. De ti ? non por cierto^ 
que non vale? va una blanca. 
hits. E^to escuchó -: Quisa tuviera 
de CíUterna las rnaráña?, 
para lograr ms intento?! 
quancio ingratos los contrastan» 

Crist. Fácil á mi ciencia fuera 
enseñarte. Ines, á caiua 
ds que te tengo amor. Toma, 

con ío que se desataca í _ 
bravo empeño faeníos tr'áide ! ^ • 
Inig. Calla /hasta ver 'en qué para. 
Inés. Pues, Cristerna dé mi vida, 
si has de enseñañne , qaé aguardfs? 
yo quiero ser hechicer?.> 
que ^anncue paguen mis espaldas 
Cite desoó slgun día, 
dirán gentes holgasasas 
que me azotaron ^ mas no 
dirán qüe soy corcovada. 

Jiian.Qysé honrada és! - • 

Ines. r’ero quisiera 

que me hicisí-es una gracia. 

Cnst. Qué es ? Q 

Ines. Que á Dona Pau. a vuelvas 
la sara-i , por qáante::.- Crist. Basta: 
ella mejorará , pero - 
tomaré ju^ta veiíganz'a 
en Don Ifiigb\- y en ese 
rU:íI-:o , qüe álifaman 
mi proceder. 

"Sslen Juan y Don Iñtgs. 

Jum Cómo es eso?' 

qué aun presa nos -echas píantasi- 
C?ííí. Siempre las desatenGiénes 
■ á íes castigos se ígualan;:- 
Iñig.\'''re Dios, que has de moxir 
tu , y los dos que te acompaiian, 
cueniados vi^qs. Ihss. Senor, 
quemarme á mi? por qtie causa-: 
Juan.Ho basía querer , hacer 
milagros ¿e rilégjgánga ' 

Ines. En verano no era bue^o; 
ne’*o en invierno no criada 

D 2 la 



la I 

ha áe ía gente de casa 
á quemar tres hechicero 5 ? 
l7f/¿í.Mirad:-./£<4r/ij Ahorremos pa-abrss: 

qué.^madero , y chicharones;:- 
X^rist. Si yo aquí no me d exara gp. 
traer , por burlarlos mas, ^ 

de qué sirvieran mis mañas ? 

No hay remedio. 

Críjí. No hay remedio? 

^um. Es andarte por las ramas. 

Cfist. Pues entes que á verme llegue 
en una publica plaza 
de tantos ojos estrago, 
de tantas iras venganza, 
mejor será que acá dentro 
vuestra justicia se haga, 
que yo moriré contenta, 
con que el secreto me valga 
de esta estancia y de este sitio» 
Jusn. Sin duda está endemoaiada ! 
pues , diablazo , aquí la hoguera 
puede estar , sin que la casa 
se abrase , y con ella todos ? 

Crist. Lo dudáis ? ved qué gallarda 
está á vuestra vista. 

Córrese el * telón , y se ve una hoguera 
tan grande, que puedan otuUarse 
entre '‘as llames tres -figuras. 


: q f 


Juan. Vt 

. Mas qué en ella nos encaxa í 
Juan. Sagrasa Virgen de Nieva, 
hbradme de esto que anda, 

C-ríst. No nos lleváis ya ? A qué espera 
vuestra colera, á qué aguarda? 
Jñig. Sfiñora, 3?©::- Jum. Yo, señora n 
Cn'i't. No temáis; ya sentenciada 
- me tenéis , j pues es muerte 
civil la que aquí se pasa; 
vengúeos , pues , mi incigaacioa, 
que de e-^ te modo ee acaba 
vuestra colera: Toíibio, 

Ines , venid á las llamas ; {ap, á ellos. 
no temáis , que asi logramos 
conseguir ía deteada 
íiberiad- Juan. Miren ustedes 
psra qué fígon lo? llama ! 
htes. Pues ha? de ser mi maestra, 
vamos , sin mirar en nada;, 
pero venga el Escribano. 

Yr. Seo , por su pata, 


Juan. GIotíoso San Joan de Mataf 
tiaato Lomuigo glorioso ' 

San Anión! /b«. Ea vano clama. 
Ifítg. Como rae dexen á mi, 
no es mi fortuna tan mala ! 
Juan. Saa Pedro ad vincula mío 
libradme de sus infamí 



vengarme de sus ofensas, 
quiero que^ advierta tu sana, 
que ofendida , que quejosa, 
en mi sé tomar venganza 
solameate , porque entiendan 
troncos , brutos , aves , planta^ 
cielo , estrellas , sol , y luna, 
quanto es mi furor, mi rabia, 
que Ios_ riesgos no me oprÍ£ne% 
ni los iriCsrjdíos sae espantan 
para entregarme al peligro 
valiente y desesperada. 

Entr¿m^ en la higuera. 

Iñig. Bárbaro despecho £ero 1 
Juan> Resolución endiablada i 
Iñig. Ola , Don Facundo , amigos 
llegad. 

Salen Don Facundo , Dm Stbístle^^ 
Folilla y Dúñ-a Msneta. 

Tod. Qué accidente causa, 
tastomcendiofCí-At. Qué? vengarme,^ 
y vengaros , que mi saña 
ri aun «e perdona á sí raismg^ 

Tü-r. La chamusquiriS socarra, 
como pie de puerco rancio, 
el pelambre de las barbas. 

Inés. Veis que me quemo ? pues n& 
me quesBo , y de verme asada, 
carao polla de figón, 
eitoy como en una caxa. 

^or. ^uejaíe , tonta. Ines. Mo quisrd» 
Tor~ íou sí ; Mesqueteros , agua : 
y si no hay agua, traed vino, 
que un fuego otro fuego saca. 

Cae el telón. 

Juan. Ya se los llevó el demonio. 

Poí En descanso esíen sus aliñas. 
pac. El horror que me ocasiona, 
su resolución me pasma ! 

Juan. Scuore* , varaos de aquí- 
Ssh- i Mencía, guando el alm?. 


líbíe de tantos portentos, 

Tolarí á esfera mas alta I 
Iñig^ Señores , en tantos años 
de experieacias dilatadas, 
tantos enredos uo he visto. 

Juan, Eío es , ea Dios y en mi alma, 
ua msre magauai át embrollos, 
tan grande como esta casa í 
Mfnc. Coa la prerista tragedia, 
aunque la lloren mis aasías, 
ya están cercanas mis dichas, f^así. 
Pac. Ya es dichosa mi esperanza. V¿ise. 

estamos libres de bruxas» Vas$. 
Iñig.y^ mis cuidados se acaban. Vasi. 
S^b'. blegó á su colmo mi amor. Pase. 
Po/. Ya no hay diablos en la parvaj 
Y pues solo me han dezado, 
buenas tardes, camaradas» Pase. 

Salen Paula j Mamiela. 

Man. Cómo te sientes , di , señora ? 


y tiSQmhro de SaJafnañes. 

miidandome esta gals, 
pian, cían , me vengo hacia eífa sala. 


• • T - p . ^ 

por SI mi daeno viesea mis amores, 
y darme zú un hartazgo de faTorss. 
Al paño Inés. 


Inss.\s. q el gallofb.medií 


lUSC 




sopiandome las uñas me ha dezado, 
siguiendo vengo su tesón seacillc, 
por si acaso en latín á él le pillo, 
y como me desprecia , á lo cartuxo, 
se ha de acordar de aquesta bruza ei 
Paul. Qué me cuentas? (bruzo. 

Mene. bucesos repetidos 
ya ejideacias, por lo bien entendidos, 
Msnc^LiZ picara ce laeSjCoa tai deshonra^ 
infame maga fue! 

Inss. Cómo me honra i 
Paul. Y^Toeibio , el corito tan bergante, 
sigUiO con mas baldón lo nigrotnajiíe. 
Villano,^ y ruin y picar© 1 Tar.Seú jrss' 


Paul. Creo, con qué he de p^ar yo tantos 

que oo peo? » Manuela. MmMi deseo Me.oc. Véa ai estrado ,, aunque pequeña 
tu talud solamente es la que anhela^ esfera, pvquena 

F^»/.Deta amor satisfecha e3£oy,híaaue. y sabrás ío dema.?. Pazíl. 

y pagarte prometo, (is ^ Msneia ^ la detiene ToAbio 

carmo que pro VI tne de_ tu afecto, T^r. Espera, ío.imq. 


doade eitl , di » Meacia ? 

Han, Ha poco dezó tu compañía 
por ir á ia prisión , donde esa maga 
sus enormes ^delitos sati faga; 
y aon también me rezelo 
que los demás señores, con tu abuelo, 
adá también están ; mas ya ella viene! 
A . . Mencia. 

,^^?^cías, Paula, mi cariño viene 
inferir del facabeo accidente, 
que^de^ ti ha separado lo doliente, 
"«tí-. iViejor estoy , Mencía ; 
mas di-octó, aquesa fiera, aquesa impía 
^ncantatríz aleve, 
a vclvcr n© se mueve 
lo que coKtra razón me ha desperado? 

Oid el trágico caso, triste estado 
f que ja ha reducido su despecho^ 
fe de mi terneza 
refiere con lastima mi pecho. 
aparte , y salf TcAbio al paño^ 
T-v. D , golilla. 

"'"SO salí con tai limpieza, 
veh ero acendrado. 


serafín hermoso, donde 
un rendimisxjto fiel, 
yo : : si Ia_ puedo mirar ; : 
que desieido : Gomoíi porquetí 
Menc.Qoé pedís, que espiritado 
aperas hablar pedéis? 

Tor. No e= mocho , purpurea, carsdida,, 
rUiDicunda cxpicadidez 
de nacarados primores, 
que me turbase tal vez; 
á discúlpeme este cxemplo ; 

has v>5to ai sol al nact*^ 
verbi gracia , cari abierto 
coa cara de Ginoves, 
ios labios así , entregados, 
y loa ojos dei revesl ^ 

Pues así yo , claro está, 
no pudienno , en viendo te^, 
dexcr de mirar tu sol, 
viendole estaba pardiez.. 

Ires. Pollisisiaia i’azqn; 
de trage mudó ei cruaí 


semblante, oíga^oa, alma^ 



«..purificó, I ¿ir origina 






A falta de Hechicero^ ¡o 

en mi ra??*' aldves, _ 
ene os iitrereis ai casíirio 
rffr.do ¿-3 n-i desdan, 
audaz y gi'ossro ? Tor. Escnchái 
oye, y allá valo qfuee?. 

Psas riñas de tus ojos, 

niñas, que en el cancel 
d- parpados y pestañas 
s¿ Irrullaay allá Cambien, 
por esta tetilla iz.qaserda . 
me haa traspasado esta vez_ 
de guiñar y de bnnear. 
im portentoso alkier í ^ 
pues tus mexUIas , abi^ son 
íin ffrano ds anís , y aüx es 

no son también tus laPiol 
medio rompido un clavel 
Y si ía imaginación 
descendisudo va al través, 
ve ese ebiirneo y claro cueUo, 
á que se siguen despuea, 
purpurees, candidos 
iacteos con canela y mieij 
mira si hay mo’íi’to- para ^ 
que á mil- deEiontres me . 

Tal ^.cucho , T no le romp^ 
al carasa de pastel ^ 

todo el casco ce: pe * 

[eme. Hombre , cuya esíc^acz _ 
os ha íntbríado del luicio 



trs-uüU'iu 

á aii2 el sol no ve, 

cue^íracoraiarme qm*ro 

COSI© ®s£e Sitio dese-ií- _ 

Pev-o oónao, ñ sois miso, ^ 

me reprimo? ola, no nay quien 
á un rustico imponga nioao= . 

Ssk In&h , ^ 

Sí, señora, aqm esta. mes, 

au- á Toribio le pondrá 
^ M-n^ Oas escuche I 

como nuevo. ^ 

av, qué susto, iJ’-aOio, 

si de las llamas volvéis, 

nué trexsebunda 
YO s quando , que y- 

V csterfita eíAoy . itp Vaeg. 

f ba-^'-r i-ente con mis e.o=, 
a i.ciwwi 

Ven acá , perro 
conmigo ( ha, í<xu<j - ? 

vsas tr.to tan sohsz ?^ 

fiada te has olvidado. 


quieran sef los Gallegos, 
que elcrnpre he sido yo q'altfl 
he ac-'-iauo con rnis^ nalagos 
galantsaaúo tu esquivez , 
qníea sey: yo?_^. Tor. Qttisa ea 
tiempa rrii- cuidado .fae. 
leas. Y ahora , infame. 

Tuf. Ahora que estoy 

tan guian ; yo no lo sé : 
porque el trage señorli 
ea mi rofunmo tal át&ám, 

^vque hace qu© las cosas de hoy 
- borrasca ya ^ las ds ayer. 

Ims. Tal, cotisifuíq ! tal tolero I 
y tai i> Pero, callaré 
.hssta que logi-e^la mía, 
pues ya que mi fCBciuez-, 5, 

mi cordura y uii ÍnocsncÍ3: 

Eo te pueden coaveticer, 

merezca Siquiera yo 

QS ti una cosa. Tesr • QusI es ? 

Que pues estás ts.n bizarro, 
y cún tanto garbo que ^ ; 
c! epude .Farma Goasalez, - 
e§ coiitigo - ua ars^aibei : ■ 

me digas , ®n qué consiste 
tal metamorfosis, isr. -rúes. _ - 
~ibe que. esto hace una cinta, 

Sí. 

/ses. Toribio.i ensenáoie.e, 
que con verle contení©, 
y no, volverá mi fe _ 
á cansarte , aunqus rrus ojos 
tan tisraas muestras' te dsn, 
iiqmááadoje en cristales. ^ 
ir. Cielo puro.QtóSe « «fV * J 
que Ines llora , y me aga* el g 
coa sus lagrimas Ines^ ^ 
mas vo miro cngemiaícos . 

Ines. Toribio , he da “‘erecej-, 

Tor. Porque se vaya 1 ©- 

L: ce dexar, 

Bsda aventuro paraiez. 

’F'ií'a é'í I3 de sacar precCt., 
á quien tanto ceDO , In-.--. 

Jnes^ |i.áe í iw- ---’ ^ 

ms. . 

Tar.i^fenge, «o pcCC» 

Ii.es. Quiero 
'^Qf. Si le ves ya , P- 



caca 


9 


, perro. 


jf,si. 2é^.3. agárraríc.c , . 
cus QuedaiiuOtc sin el. 


n- 


'ogeizh 


ya ese trsge no tt oc 


;ulíe. 


para qae retrati^dsíe ^ 

Se Toribio, á lo gausgo, 
csrata , cíanos v pies, 
á infinuacioGei ligeras 
de la TÍ1 tropa sobe^ 
expueBío te quecarás. ^ 

Xor. Tente , mal muermo te de i 
echa acá , saitumoííbsis, 
maldígate el cielo amen : 
mira que paríu gallega, 
y me k.3n de intentar muler*, 
vuelveme mi soga acá. 
i-es. Para ahorcarte la daré ^ 
no eres tu el que tne desprecias^ 
c®rito , fiero , novel 
amante , cuyo testuz 
de la cruz del fiero es; 
tu alere , de otra y no imo ? 
por qué , tirano , por qué 
andas tras que traiga^ yo 
perendengues en la ríen ? ^ 

es la otra mejor, di , oruto r ^ 
fcr. Par deas, que 510-a non Iu-se> 
pero aunque fuese ^eycr, 
y mas peyor con estos diez 


cotos, tu non t£ recóruas, 
, de aquel entr^_es. 


TTí -'^ ici'^ a 4*-^- - 

muv aíto. isr. 


Tdnra 




n 


en que -hay natas á .almopar,. 
haV natas para eutner, 
hay natas -á meresdar,- 
é para cenar también. 

Tcr. Pí££3 yoa non quiero nata?, 
ciíe va estoy hasta ,iis núes. 
lne¡. ñlma de cantaró ablanda 

corazón tan calabrésv- ^ .. 

Tor. En quantu-á que jca té qiiiera,' 
T.-nri'iiímie^a oor esta vez-.;, • , 


1 



_ 3 pajai 

lúes. Y -mi amor I 
Tor. ¿i* "^Ct5 ' se - ^ ^ 

Inés. Eres tra%n 3 -sr. Tor. Ta ehiquits. 
Ines. Es isosiEle ? Tcr. Ho a mía fe. 
Ines. Mira este llanto , -tfue vierto 


rv n 


ECg£i Tur. Para q’X&í- 
úíi echas 


agua. 


tendrás que hacer despue?, 
ims, 4ánepte,*qus soa nacidas 


te ¿horras - ya 
Jñsí. Esrrena 
Inés. Ssío es amar - 
Tor. Esto es querer í -h:.,, 

E'-s ^ Fue-o áe Dios en el M^rv.r 

stnen , aineu. ^ 

i«os. Pero pasos siento * nuya^ ^^ 
de aquí í mas por don«e us ; 
por el ayre ? no , que temo 
la garrucha y el corcel : 
pues royme por este iads, 
entrándome por mi pie.- 
Tar. Ella se fue , y you. non puedo. 
Virgen sagrada , que naré • 
ellas me kan de cssuHar ^ 
como á uii San SartoJome. 

Ya vienen aquí me esconda. 
Escóndese , v sais Don Seh-cssHm. 
Seh. Mi amor me vuelve otra vez; 
que idolatrando la caxa 
de la perla , que adoré, ^ 
no acierto á salir de aquí. 

Sais Don Facundo.- ^ 
Fac. DDu"^eoá^tian , ya que veis 
que en Ddñá^ ‘Paula mejora 
la suerte el daño cruel, 
que - Cl'isterna ocasionó, 
para que unidas esten 
nuestras dichas , cata r^chs 
he dispuesto que logréis 
la íáñion feliz , que deseo,; ^ 
con mi heri^ana. Ssh. No podre 
hallar frases-, que ponderen^ 
el gran favor que' mé hacéis, 
en el logro que consigo, 
y asi rendido diré, - - • - 
que %n-# d^’^uesá esfer^sa 
. vive Él? ' atéticioíi-' ¿qrtés. ^ 

Fac. De Doña'dPauía consigo 
la -sváríe hermosa yo,;* en te 
de qae Don Iñigó güsía. 

Tor. Amor , decid , quedáis^ bien 5 
llevóse el diablo mis ansias.- 
Dsnt. Iñi$.- Todas Í3S pueriasucDged, 
y guardadlas', jorque- -nt? 


PJilL 

Qy^a alér. ciú ,ú':ñ,:i Püíila y L^Xcifode i a-.- 


ch 4 ,j, iy f J:ian Chamorro . 
DyñaaÚc^a - - 
Fdc. Tened i 


antf 


jtl jaim ae tiecbic&fos 

qué os ixapeie á due aquí entráis, 
señor , con tan raro extruendo ? 
Iñ'ig. SaOer que dentro se ocultan 
la criada , y el gallego, 
que en la hoguera coa Cristerna 
entraron. Juan- Y siendo cierto, 
quanda baya sido fingido, 
lo he de hacer yo verdadero, 
Mmc. Aqui los dexé. 

Man, Esta casa 

sin duda la viven Griegos. 

Paul, Desde que esta muger vino, 
no hay instante de sosiego. 

£eh. Yo en este retrete miro. 

Pac. Yo miro en este aposento. 

Seb- Nadie hay en este. Fsc, Toribio, 
en qué andas, loco ? qué es esto » 
Tür. Esta es , signor , que soy yo : 
Señara, á tu amparo apelo; 
metíme aquí, é non podrán 
«acarsie de aqueste huecu, 
que lie tendrán por ssgradu. 

Msñí. Sin duda que vienes ciego. 

Pe!. Mo sabremos , en qué estriban 
tantos .pesares , camueso ? 

5or. Bs , señor, que por. amor ct 
me tentú el demoniu 
fwig- Pues buscad quiea le cqaíiese, 
que hoy ha de ser eseaitnieato 
su muirte. Tor. Yo solo sé 
coafesarme en calderero. 

Poí. Es caldeo dirás, tonto, 
yof. Sí, mió señor» en caldero? ' 
ay, pobre Turibiu , ya 
acabarun tus enredas 1 
l&íig. Para castigar en esté 
de Cristerna los p«ríe»íos, 
retiradle á ese retrete, 
que quaado á nuestro festej» 
mi hayamos dado , en estas 
dos ur iones de himeneo, 
irá á morir. Tor. Ay , gaznate = 
naj o I qué al fin mis smcoos 
han venido á hacer cumetas 
cun los calcante ! qué es csíu I 
Cristerna , edíao no vi^es 
á sacarme de .este aprieto? 

D2»t. Crí>í.No temas , que yo te asisto. 
Tor. Pues me lo avisa nun temo. 
Aig. 1. Venga el bruxo. 

14/5. 2. Venga ei mago. Lkvanlo- 


i o útil eren ser ios 


Iñig. No 


iiup-.áan 


nuestras esenas 
erdazando en nudo 
qi 

f 

a 


^ estos iani«iitQ3 


»^y asi amor, 
do estrecho 


austro amantes voluetades 
^ unión rnspírs aciertos. 

£Fb. i a se acercan mis placeres. 

Propincuo esta mi contento. 
Far. Delecrense nuesíras dichas 
repitiendo á nuestro afecto '* 
en clausulas dulces , graves 
acordes sonoros ecos. 

Mm. En hora felice amor 
ponga en heiar de himeneo 
quasrp vcluntades prontas 
al carro de sus trofeos. 

Mientras cmtem se corre el foro , se veri 
mna fachada de f&brha gv&ndhss , y eñ 
UM balcón cofaz estarán CristirnOi 
y á las lados Toribh é Inés. 
Crist. Ya que la cncendidg tea 
pretieaen los novios tiernos, 
no es razón que á tan plausible 
fiiücion no asista yo , á efecto 
de expresarlos mi ñneza. 

Ter., Ya , señora , por lio meaus 
desde: baleos veo la fiesta.; 

Ines, por Dios que nos vemos 
en otra cstreda a^ra. 
íms. No sabes que parécesaos 
en campanario muy alto? 

Urraca yo , y tu vencejo. 

Íñíg, Hijos , pues vuestra finaeze 
es tanta , lógre su anhelo 
ei fi^n de tantas fatigas. 
fuáñ, Despschenié , ya qu« agtteros 
no tenemos coa la maga. 

Seb. Quien en f« de un reiiífiiaiéOt# 
Idolatra , qué dirá, 
si aspira á bien taa esce» I 
M&m.. Qaptiva mi. voitmtad, 
con yugo tan. de mi afecto, 
tímida €.3p«ra. £fth. Bf i^soano 
señora , ^ Crist. TeaeoS í 

y antes de oírme , no 
á pio^guir tanto ^apeño» 
sino intentáis vuestra ruia 3 » 

Seb. Qsié miro] ...••■ 


Meste. Cía! ©a 


veo 


jiíg. Traydora aun áur^ 

Aun ro te co^umio ei meh 

Ines^ Era pintado , j no pi 


:u¿o 

secar- 


Fí¿e. Qué puede ser !o que miro? 

PgL Que COMIO ¿ace tanco yc^c^ 

ccnno 3 í^üo ^ct-rfiiOXj 

para aorígarie le ha envaelto. _ 
Ay amo de mis entrañas i 
Juan.<^né aguardamos? desateraof, 
que se ha óe ahogar si tardamos. 
Desatan , y se ve de cubieio ó mutaáfin 
la cb ca de Fr ancho. 

So Don Faenado , qué es esto? 

Eo .veis , y qué deinoñito, 
á manera de muñeco? 

W'a'. Absorto estoy i 
Po|. Este duende, 

si será de los trabiesos ? 

J’afin. Qué es esto , bruxa del diablo ? 
Criit. Esto es enviar al festejo 
quien lo celebre , y a n©, 
nnradlo por los efectos. 

Chic. La casa del Cura se cstyó^ 
la mitad sí , da mitad no. 


la zamarrita , y e zamarroa. 


socarrar bien el pcíiejo. 

Jer. Era muy poco ei pabilo. 

Jnes. Fabiio i pábulo , tKcio. 

STíír. Paiulo , ó como se llame; 
señor Doa Mañigu , cierta 
que su merco , y Juan Zamarru, 
son iindus casamenteyras. 

Fac. Qué intentas , muger I 
Crist. No mas 

que hacer á ese caballero 
una pregunta , que para 
que mejor la encienda , he hecho 
esta faoríca , en que pueda 
asistir yo á sus contentos. 

Intenta usted , señor mió, 
prosiguiendo en mi desprecio, 
dar a esa dama la mano?- 
Scb. Y con un rendido obsequio 
todo el corazón con el!a. 
trUt- Y sabes tu si yo quiero ? 

Seb. Pues tu cómo has de impedirlo ? 

Ciist. Ei conso será has de verlo , ^ , 

no retratando el dictamen. . 'i quatro de plata dineros son.* 

Seb De obedecerte tan Jejos Canta ,y bayía.."- 

estoy , que ofrezco mi mano Fac. Encanto á encanto se añade, 

, otra vez. Crist. Pues tan grosero, Juan. Aqui no )hay que tener miedo; 

tan £aho, tanvd, ir^rato, ^ quememos este diablillo, £ 

traydor aleve , te enenentro, ./*: y «n ella nos vengar»® os^' ? i); 

ya que quedé .yo sin ti, . C/b/V. Quemar ! ahora quetoar ! 

no te coíisi^ (Oíro dueño. . cochinos , belitres podeos 

Señora, aqui ono hay arbitrio, - y tu-, Polillon , creías 
y asi en lance tan estrecho, , que no había tk Jl^ar tiesip© 

buscad pues segundo esposo, de vengar ios azoticos, 

porque este yo me le ¡levo. que en casa rae das ? ha , perro. 

Húndese Don SebastiafU *7r ,'Vé|i aca. Dios te bendiga; Le toea, 
Menc.i^né desgracia! ^ qué carita! qué pescuezo! 

Paul. Qaé iníortunio ! qué orejas ! qué corara vobis! 

Iñig. No se retarde el remedio anda que eres un camueso : 

de Don Sebastian , eñoresu toma , para que te acuerdes; 

^'^8* .aun ¿esta, aqui. i íIx-j- t:z cjv:: y ai&na^ne^najáderojj^^tf^jpj^í^Jit toft 
Juan. -Allí le veo. ti» Alcánzale. 

Ftff. Ea , no nos detengamos, Cj^íV- C omo pueda, 

que estamos perdiendo -liemppo t ^ yo -rae daré por bien preso. Huye. 
Pol. Quien quiere , usted , que se meta Po . Sí : mírale como corre, 
con bocas de los infiernos! mas asi le pillaremos. 

Están al rededor del escutillon como mi^ Juan. No se escape. 

rundo. Pau'. De mirar 

Juan. Upa ! tire , usté , que ya tanto asombro absorta quedo ! 

segurito le tenemos. Jnes. No es nada lo que sili pasaí 

Sacan un buhe en wa talego» ha , tontos , quai los tenemos í 

£ Juan» 



^os ^jüiiegosy 

í^ 1/-» rr5nr^/-v A /-f tf- * z/ot*/? SS ‘ÜÍ^S^^ f7.tj^*l /^nc* 


Tíí.ifjr Al quererle echar la raaHO, 

^ riQ le trooiezaii los decios. 

Po/. Ya no se puede escapar: ^ 

mas qué demonios es esto < yue:a. 
Juan. Llevárselo Barrabas 
todo , y aun á mi con 


Z¡u 


bastidores, se presentan dos fJas dsG 
naderos con sable en mano iformancT^ 
de pragetu^as cabezas y birretinas p* 
el castillo se demostrarán tir^.¡ 


ello. 


y Soldador o 
Fac, Todo el valor se me ha heladA i 
Ttí/tn. ira de Dios nara na-..„ ’ 


a mi con cnu. cui-’ üíc na nei; 

M^nc Donde está mi esposo , infame? Juan, ira de Dios para el perro, 
' * lira si le quiero, . que vaya a jugar con ella! 

- m • a X— f /-» l/'W-íhVty-x ír_ 


Cri t. Aquí : ru- - . 

pues colocarle he sabido 
i mi lado , desde el centro. 

Seb. Mencia , mi bien , señora, 
violento voy. 

Crist. Calla, fiero. . 

J^Ienc. Esposo , yo estoy sin vida , 

Jñig. Ea amigos , asaltemos 

S lá casa. Fac. No se respeten 
de muger los privilegios ; > . 

y pues todo es aparente 
cuanto oímos , quanto^ vemos, 
vencer sabrá sus engaños 
quien asalte mas resuelto. 

Tod. A ella , muera una traydora. 

Crist. Si apetecéis vuestro nesgo 

JulmQüé riesgo , ó que alforja 
ya tu infamia puede hacernos, 
si es todo una chilindrina v 


Jnes. Ha , Toribio , pega fuego, 
y rociada de metralla'" 
sacúdelos. _ í 

Tor. Voy á eso : 

allá va. Seo Don Muñigu, 
Fol. Tente , maldito gallego. 
Iñig. Infame , no he de dexar - 
de buscarte, n uíí'-í. ij 
Crist. No te temo, . 

/««.'Pegare fuego , ToriMo, 


Tor. Seo Don Zamarra , que pego. 


^ ^ r V W V W ^ y .i.» V 

Juan. Tente , maldígate Dios; 

' _^’que<á Santa Marta me- vuelvo, 
por no tratar con vosotrc^. id 
JFac. Tanto el susto mi denuédo 
oprime, que hasta que calme,- w 
daros la mano suspendo . ? 

Paul. Como yo llegue á ser vuestra, 
tranquilo estará mi pecho. > 


si ts to^ una chüinann ^ ^ gjj no., hay boda 

Criíí No obstante, por sios cont ngo, snp j., 

<“ '■ -i*' ‘ ^ 
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